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Lo que se va.
Todos lo saben; díceulo en alta voz repu­

blicanos y,éarlistas; murmúranlo en el seno 
de la confiaEza aquellos que dinásticos se 
apellidan; repítelo ea todos los tonos esa 
masa neutra que presiente la catástrofe.

No se va lo existente en virtud de un acto 
de fuerza preparado por partidos políticos 
«on ayuda del ejército, como se fué h&es 
treinta años, ni tampoco por propia volun­
tad, como hace veinticinco; pero se va sin 
qüe haya fuerza humana que lo impida, y.a. 
cosa rara, sin que nadie ío empuje.

Lo pe vhae,
Nadie lo sabe; sueñan los carlistas en una 

herencia cuyo pasivo vendrían á aumentar 
don su deuda y con su ejército; piensan los 
ainásticós en regencias imposiblós, y creen 
los republicanos que ellos son los llamados 
á este juicio de abintestato; pero es lo cierto 
que todos dudanporque todos carecen de 
derecho para imponerse y de fuerza para 
hacerlo efectivo.

No tienen derecho los hombres que al 
abismo llevan la actual monarquía para in­
tentar sostenerla bajo forma nueva.

No lo tienen aquellos que á la rama tradi- 
cionalista se acogieronj porque constituyen 
un verdadero anacronismo.

Y no lo tienen, por último, los que repre­
sentan idea progresiva, porque andan divi­
didos en grupos sin lazos ni robustez que 
inspire confianza al pa s.

Tolos carecen además de fuerza propia 
para sustituir aquello que no han sabido de- 
nibtr, y al ve.lo cómo cede al peso de sus 
muchos errores, vuelven los ojos ai ejército,

que el preopinante no frecuenta los círculos 
republicanos!

La Tertulia Progresista celebró el día 12 
de Marzo del próximo pasado año una ve­
lada; concurrieron á esta solemnidad, por­
que sole tune resultó ei acto, republicanos de 
diferentes procedencias, ocupando lugar 
preferente en la mesa presidencial brillante 
representación de los federales, y nuestro 
jefe al resumir los discursos se expresaba en 
ios términos que textualmente reproduci­
mos hoy:

ftConviene consignarlo así, porque los mo­
nárquicos, con iU sana intención de divorciar­
nos del ejército, han propalado ia fa'sa espe­
cia de que no ie aman los federales.

Por IO qu9 á mí respacia, es sabido que 
constituye el amor de mis amores, hasta el 
extremo de qua aceptarla la República y con­
tribuiría con mis modestas fuerzas á su ad­
venimiento, aunque fuera condición precisa 
la dictadura militar. (Grandes aplausos.)

Es mil veces proferib.e una d ctadura fran­
ca, á la hipócrita que durante 24 años viene 
ejerciendo ei héroe de Ssguato. (Aplausos.)

Venga en buen hora el bravo general cuyo 
poterna esfuerzo transforme nuestras institu­
ciones siquiera retenga ¿n SUS ios p 
der¿s todos para encauzar este desbaraj usta^ 
do país. Los progresistas, y creo que ios fede­
rales igualmente y cuantos se precien de re­
volucionarios, le prestaremos nuestro desin­
teresado çonçurso. (Muestras de asentí-
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factor obligado en todas nuestras contien­
das y á cuyo empuje fían lo que fiar debie­
ron á la noble idea que los impulsa.

Y como ésta se desarrolla bajo puntos de 
vibta diversos, tropezando con resistencias 
rivales y tradicionales, consúmense inútil­
mente sus energías determinando un escep­
ticismo funesto que mucho se asemeja á la 
indiferencia musulmana.

Viene, pues, la catástrofe como vino la 
caída del rey Amadeo, sin que aquellos que 
previsto lo tenían se hubiesen preparado 
para aguardarla.

Ea tal situación ¿quién sabe lo que aquí 
ha de venir?

Lo pe se Impose.
Esto sí que lo saben todos, aunque se atre­

van á decirlo muy pocos.
Piojos y gastados todos los resortes; per­

dida la fe en los hombres y en los procedi­
mientos de gobierno; convertida en gra?)je- 
ría la justicia; en mito ia moralidad; en hi­
pocresía la religión, y en frase hueca el pa­
triotismo, hace falta una situación de fuerza 
que ea los primeros momentos imponga ia 
observancia de una ley, de un derecho, de 
un procedimiento único.

Esta ley, este derecho y ese procedimien­
to es la jDictadura.

Erase que ao asusta; antes, al contrario, 
halaga á ios que, ea torno de monarquías 
débiles, se agrupan, pero que indigaa á 
aquellos que republicanos se apellidan.

Prefieren soportar éstos la dictadura per­
manente de Gobiernos que dictan leyes ja­
más cumplidas, á esa otra dictadura tran­
sitoria que prescinde de la Gaceta como ins­
trumento ineficaz y gastado.

Sálvense los principios, aunque se pierdan 
las colonias, dijese en cierta ecasiós.

Sálvense nuestros derechos consignados 
en leyes que no se cumplen, aunque jamás 
podamos ejercerlas, dicen ios modernos re­
publicanos.

, Y con esa teoría suicida y con tales dis­
tingos filosóficos, ni inspiran confianza al 
paí?, ni adquieren simpatía en el ejército, 
ni producen miedo á ninguna de los Gobier-

miento. .
Estas dictaduras son breves,; duran ea tanto 

là necesîdàd las impone; las otraS, las bastar­
das, las que se ocultan tras aparatosas formas 
de legalidad, esas se eternizan.

Veinticuatro interminables años llevamos 
de un poder personal con la máscara da un 
régimen representativo; _el sufragio, mentira; 
el Parlamento, un engaño; la independencia 
judicial, una ficciós; la responsabiüd&d, un 
mito; el turno da los partidos, una arbitrarie­
dad; el ejercicio de loa derflchc-s individuales, 
mera tolerancia; todo, absolutamente todo, 
aun lo que afecta á la integridad da la patria 
y al honor de la nación, está regulado y sus­
penso de una corazonada. (Ovación; gf&ndts 
y estrepitosos aplausos )o

Ño, no se asustan los republicanos progre-

como un erimen nefando y se lleve á la 
cárcel á los que dan vivas á España.

Si los republicanos hubieran pensado ha­
cer otra cosa, lo hubieran hecho, créanos el 
Sr. Aguilera, fuesen cualesquiera las conse- 
cueneias.

**«
El orden reina en Madrid, no por las dra- 

gonadas del gobernador, sino porque ba con­
venido así.

sistas de la dictadura. Ante los desastres que I vendrá el momento de reanudar el 
llueven sobre la nación, es preferible algo pleito en-otras coacciones. Ya vendrá, por 
que signifique energía, fuerza, poder enea- desgracia de estos Gobiernos y de estos po- 
minados á un fin nacional, á vivir bajo la deres qüe se derrumben bajo el peso de sus 
férula de Gobiernos de burócratas sin fe, sin propios desajíiertos, el momeCo de que la 
moral, sin prestigio y sin energía. naei^ española á sus gobernantes.

-O vosotros, ó yo. . , „ * -i
Eu tanto, guarde sus iras el Sr. Aguilera

a miN ticim vMm conveniente á su propia seriedad. ’ j 

Madrid ha pasado tranquilo la noche últi- Ese día nos tendrá enfrente, como^ ahora, 
ma. Los del Orden público no han tenido como siempre; pero como adversarios que
que mostrar su valor apaleando á gentes úo gustan de la alevosía ni de la indig- 
ÛU8 no tenían ganas de desafiar las iras de nidad.
los polizontes con gritos de ¡viva España cuanto al pueblo apaleado y acuem- 
con honra! l cuanto á las infelices víctimas del

La cosa parecía inocente, y sin embargo, I atropello de que estamos seguros estará 
ha resultado trágica. El pueblo español sabe, ya arrepentido el Sr. Aguilera, sena en vano 
de hoy más, que no son sólo los conservado- aconsejarles tuviesen eonfianza en la justi- 
res los que se sienten molestados con esos ticia de los gobiernos y de las autoridades 
vítores, sino también los que se llaman li- I ¿c la monarquía. , , „ , , ,
berales. 1 Esa justicia se hará. Se hará cuando se

Y ó no son españoles ó no quieren que Es- I hagan otras, porque la cuenta que el país 
paña sea honrada, cosa que ignoraba todo 1 tiene con la restauración es muy, larga y es 
el muBdo, aunque había muchos que lo sos- I d® puntó preciso saldarla, ó merecer 
pechaban. I que se le trate como nos tratan las naciones

El Sr. Aguilera descansará esta noche de I extranjeras, como ha tratado al pueblo dé 
sus dos terribles jornadas, en las que, lo de- 1 Madrid la turba de jenízaros, que de tal 
cimos con toda sinceridad, estuvo peor, I modo ha obedecido las órdenes de ia auto- 
mucho peor de lo que podíamos esperar, ridad. ______ _
Sin haber sido nunca amigos del corpulento i ----- .

RODAHDO POR EL ^UNDO

libras esterlinag discretamenta colocado so­
bre la mesa de noche, cerca de! pot de cham~ 
bre.

NMu^'a^meute, yo no me atejé en el palacio 
eí^cantaio, aiao eu la modesta casa áe hués- 

do una buena señora que no sé cómo se

D )cía?o que á mi nadie trató de seducirme 
6 comprarme; y lo siento, porque la soberbia 
de aquellos ingleses que me miraban po? en­
cima del hombro me inspiró vehementes de­
seos do haila? ocasión propicia para romperle 
á uno el alma.

Encontré buenos gos, excelentes corre- 
l’gionarios, gente brava, dispuesta á luchar 
por loa ideale?, como se sabe luchar ea aque­
lla» montañas.

F¿ideralesy progresistas mantienen la unión 
revolucionaria, y esperan impacientes ia hora 
de servir para algo mejor que votar.

Por la noche celebramos un gran meeting, 
acaso uno de los mejores en que yo haja in­
tervenido. • j j j

Creo que el teatro es también propiedad de 
la Mina. .

Lo cedió no sé por qué; creo que porque la 
Mina, á pesar de su omrdpotencU, aún guar­
da ua poco de respeto á la prensa que no se 
vende. , , .Fué el meeting ua acto verdaderamente 
grandioso. , ,

El teatro estaba lleno á más no poaer, y ha­
bía tantas mujeres como hombres. Fuera 
pugnaba por entrar una muchedumbre in­
mensa qua se había quedado sin billete.

Con qué afán se buscarían las localidades 
lo demostrará el hecho siguiente:

Hablamos entrado en casa de un amigo a 
beber un bólido...

¡Ua bólido! Ellos, mis amigos, saben lo que 
quiere decir esa paUbra. Si leen esto, yo les 
ruego que se beban otro á mi salud. Yo no 
olvidaré nunca aquel rato de alegre coafra-

nos que padecemos.
Las circunstaucias sen harto graves para 

que los hombres que dirigen lo? grupos en 
Sue por desgracia están divididos ios repu- 

iieanos mediten en la conveniencia de ve­
nir à un acuerdo, so sobre puntos de doc­
trina ni de Gobierno, porque esto equivale á 
pensar en Ja ©una antes que en el matrimo­
nio, sino sobre el procedimiento único que 
ce ndu sirles puede al legro de sus ideales, 
en Vista de los sucesos que con toda rapidez 
vemos todos precipitarse.

¿Hay patriotismo y ñusna fe para pres­
cindir del amor propio, del egoísmo de es­
cuela y de todo lo que dilate ó se oponga al 
cumplimiento del ideal político?

Pues ia República será un hecho en plazo 
breve.

¿Creen los que republicanos se apellidan 
que acudiendo unos a los comicios, soñando

(crónicas D3 VIAJS)

ALREDEDOR DE fíUEL^A
Desde aquella eminencia dominábamos el 

puebio.
Navarro se acercó á mí, y eon ei brazo ex­

tendido fué señaiando-
—¿Ve usted todo eso? Puss esos montes y 

ese lío y esas casas, y el suelo que pisamos y 
el aire que so respira, y cuanto abarca el ho­
rizonte... todo, todo es extranjero. Aquí no 
estamos en España; esto es ua caníóa iag'és. 
Allá lejos, en Londres, está el amo, la cabeza 
que ío úirige todo, el estómago que todo lo 
Gigisre. , ,

Me volví hacia la gran planicie por donde 
corre la vía general. Podía abarcarlo todo de 
una mirada.

Allí las teleras en calcinacióo; alíalos terre­
ros; acullá ios montones de mineral; más cer­
ca vagonetas descargando con estrépito; más 
lejos altas chimeneas arrojando borbotones 
de humo; ahí, allá y acullá, y cerca, y lejos, y 
ea todas partes, el tren que pasa rugiendo, ia 
locomotora que grita...

Y ea medio, y encima, y alrededor de todo 
eso que SQ mueve y se agita unos anim-^lss 
extraños que parecen hombres, pequeños 
como hormigas, poderosos como gigantes.

—De modo—dije yo—que todo esa movi­
miento, que toda esa actividad, toda esa vida, 
toda esa riqueza, ¿es un tributo que pagan ios 
españoles á los explotadores extranjeros?

Pasó ua fulano á caballo. Tipo ing é?, alto, 
rubio, anguloso, seco, de mirada fría y conti­
nente se barb 10.

Ni nos miró siquiera. Parecía un amo, y ío 
era en efecto. Nos despreciaba con toda la 
arrogancia de las razas superiores que explo­
tan a las inferiur^g.
. Creo que agachamos Is- frente y continua­
mos nuestro caminó háclá él pueblo sin ba­

ternidad. . ,
Sa presentó usa pobre mujer muy apurada, 

impíorando po? favo? un billete para el meet^ 
ing. La había ocurrido una desgracia. Fué a 
lava? la blusa de su marido, se olvidó de. re­
gistra? los bolsillos, y en uno de ellos había 
un billete. Coa la humedad sa había estropea­
do, y al decir esto enseñaba unos podazos do

si vcMa su marido de ía mioa y so 
eneonteaba sin su billete, ai maria la de Dios

gobernador civil de la provincia, hemos I 
hecho justicia más de una vez á algunos de | 
sus actos, y confesamos que no creíamos | 
verlo tan descompuesto, tan iracundo, tan 1 
fuera de sí como estas dos noeles ,

Si ha pretendido ganarse el titulo de l 
peta J^erón ; si ha tenido el propósito de , 
emular al terrible general ruso Murawief, , 
restableciendo el orden en Madrid coma I 
aquél lo restableció ea Varsovia, podrá ex- 
píoTTse su conducta; pero nunca justificar- I 
se, ni por su forma, ni por su fondo. Le 
resultó el propósito un poquito desigual.

No sabemos si le habrán quedado ganas 
de repetir la suerte. Nosotros le aconseja- | 
riamos que no 1@ intentara, porque por lo 1 
que à los republicanos progresistas se refie- 1 
re, si siguen nuestra opinión procurarán | 
otra vez ir prevenidos para no desempeñar I 
el poco airoso papel de oveja que huye me­
drosa de las dentelladas del lobo.

Conviénenos hacer notar un hecho: los 
republicanos progresista?, que tenían más 
de un motivo de resentimiento contra el 
Sr. Aguilera por sucesos pasados, no han 
pensado tomarse el desquite en estas jorna­
das funestas. Hubieran querido ver al señor 
Aguilera más dueño de sí mismo, menos 
provocativo con el pueblo y más hábil en 
conocer el sentimiento que predominaba en 
las masas que expresaban pacíficamente su 
entusiasmo.

©tros en la revoluelón, y llenos de recelos y 
envidias todos, conseguirán el fia que se 
proponen?

Pues sigan en sus trece, y cuando el láti­
go carlista les azote el rostro ilerarán como 
mujeres los que no supieren preceder como 
hombres.

Ua viejo soSáaáed 
***

Otorgada generosa hospitalidad al bra­
vo militar que nos honra eoa el preinserto 
artíeul©, nos parece improcedente combatir 
algunas de sus afirmaciones que pugnan 
con nuestras creenoias, toda vez que el buen 
sentido de los lectores advertirá la discon­
formidad; pero debemos rectiíisar dos erro­
res en que incurre, porque afectan eviden­
temente al fin que él y nosotros persegui­
mos.

!.• La división de log republicanos es 
más aparente que real. Todos estamos con­
formes en que no ha de operarse la trans­
formación de instituciones sin un hecho de 
fuerza, y todos nos comprometemos á vivir 
dentro de la nueva legalidad hasta censoli- 
darJa.

2? Incurre también en grave error al 
afirmar que los republicanos se indignan al 
oír hablar de dictadura. ¡Cómo se conoce

OTRA DERUHCIA
Y van tres seguidas.
Tres denuncias en tres días es un honor 

para nosotros.
Hacerse denunciar por un Gobierno ca­

duco, débil, ceadenada á caer para siempre 
en el ridículo y en la vergüenza, supone 
que nuestra voz le asusta, que nos teme, 
que somos para él una pesadilla.

Anteayer nos acompañaban como denun­
ciados nuestros colegas .El JVacional y El 
País. Ayer no; ayer tuvimos la honra de 
estar solos en las iras del fiscal.

¡Gracias !
Mil .in' iwiiiiwin ■■ ■«! ■ ■ ■■■wmiw -■■■'»iiiai».wwaw

FRENTE A FRENTE

biar una palabra.

Antes de entrar en Ríotinto, á la izquierda^ 
un poco separada da la población, como si 
ésta huyese su contacto, hay una barriada de 
obreros construida en una cuesta, de arriba 
abajo. ,

De lejos parece una escalinata para subir a 
la cúspide del cerro.

Aborrezco ese sistema de relegar á las cla­
ses trabajadoras, so pretexto de la higiene, 
lejos del núcleo de población.

No hay tal higiene. Suelen ser sus vivien­
das mezquinas, mai fabricadas, coa materia­
les viejos, sin que ea ellas se cumpla otro pre­
cepto higiénico que el de tenar mucho aire, 
porque se eueia por tedas las rendijas.

Las que yo coaezso son de local reducido, 
i pacos huecos ál sol, sin alcantarillas, sin

es Cristo. . , , ,
S3 le dió otra entrada y se fué tan contenta. 

Se había salvado la paz del hogar.
Yo no sé lo que dije en ei meeting. Lo que sé 

es que la atmósfera estaba muy cargada, que 
el entusiasmo del público se me metió en el 
corazón, que dejé hablar al alma como cuan­
do se habla en la intimidad de la fami.ia, que 
di rienda susiia á mis sentimientos, que me 
sentí entre los míos y hablé de mis idéalas ín­
timos y soñé aquella noche en alta voz con 
ese porvenir que en las horas ds optimismo 
generoso se nos presenta entra nimbes arre­
bolados, olvidandó miserias y saltando siglos, 
ardiendo en esa amor que ua día hará da to­
dos los hombres una sola familia y de toda la 
tierra una sola patria.

Me desplomé en la realidad cuando, pasean­
do la mirada per aquel mar humano, vi la an­
siedad en todas las caras, la emoción en todos 
los ojos; cuando pensé que aquellas manos 
que aplaudían al amanecer empuñarían de 
nuevo la barrena y tornarían á la lucha bru­
tal, siempre explotados, siempre oprimidos, 
siempre esperando la hora da la redención.

Entonces me acordé de que ai venir de 
Huelva había observado que cerca de la mina 
ss levanta, cerrando el paso como barr icada 
gigante, una sierra escarpada, y de que aque- 
lias manos que manejan la barrena también 
pueden empuñar el fusil, y de que el hombre 
no puede vivir siempre esclavo, por muchas 
generaciones de esclavos que le hayan prece- 
uido.

Y terminé con lágrimas en los ojos, porque 
n®;; sentí impoteni^ para convocar al pueble 
en là iiand.'-a, y guiarle á la sierra, y descen­
der con él á las ciudades para acabar cea to­

Si ha habido propósito de vengar resenti­
mientos, ha sido por parte de los polizontes 
de que se ha valido el gobernador de Ma­
drid, deteniendo à uno de nuestros redacto­
res, llenando de agentes los portales de nues­
tra casa, y recogiendo los ejemplares de 
nuestro periódico antes de que hubiera sido 
denunciado.

Si hubiera habido motivo ó pretexto para 
otra cosa, ya estaríamos en la cárcel todos 
los redactores de El Progreso y hasta asal­
tada y saqueada nuestra redacción.

Los republicanos progresistas creyeron 
que à dar vivas à España podía irse desar­
mados. Los republicanos progresistas pensa­
ron que para gritar ¡Viva España con hon­
ra!, bajo la dominación de un Gobierno li­
beral, y siendo autoridad un demócrata como 
el Sr. Aguilera, no había necesidad de asis­
tir como individuos de un partido ni de or­
ganizarse, y â la manifestación fueron, los 
que han ido, desarmados y sin mas plan que 
demostrar su amor á la patria en estos mo­
mentos en que la creen vendida y traicio­
nada.

En otro lugar publicamos el acuerdo del Go­
bierno después de haber conocido y examina­
do el Mensaje dirigido por Mac Kinley al 
Congreso norteamericano.

El Gobierno parece á primera vísta dis­
puesto á recoger el reto lanzado por el yan^ 
kee; pero eso no hay quien lo crea.

Si se tratase de apalear al puab’o 6 de he­
rir mujeres, bueno, lo creeríamos; y aso á 
condición de que los apaleados no se íieflen- 
dan, porque de otro modo, ya veríamos fácil­
mente cambiarse ios papales; pero tratándose 
de ser enérgicos y valientes frente á un ene­
migo osadoTy poderoso, eso se queda para ese 
misoao pueblo tan maltratado por las huestes 
que manda el excariista coronel Morera.

Sí acerca el monaento del dessaíaca, elmo- | 
mento crítico para los poderes que oprimen á 
la nación española.

Podrá el Gobierno ahoga? en sangre la voz 
del patriotismo; podrá intenta? ea fuerza de 
atropellos hacer pasar por cobarde al pueblo, 
que protesta, precisamauts, de la cobardía de 
los que í6 gobiernan, per© no podrá nunca, 
aunque ponga en movimiento toda, la Guardia 
civil y todo ese enjambre da policiacos que 
tan gallardamente manejan el garrete, con­
seguir que la nación abdique y sa deshonre.

Si 8Q trata de uno de esos despíantes á que 
nos tiens acostumbrados el Sr. Moret, pronto 
se convencerá ei Gobierno de qua hay aquí, 
ea esta tierra del honor, quien no está dis­
puesto á consentir infamias ni á tolerar co­
bardías.

A las debilidades del Gobierno español con­
cediendo á ios insurreetss una suspensión de 
hostilidades, que ni han pedido ni aceptarán, 
responden lo» Estados Uaides con el Mensaje 

¡ presidencial, que es un alegato de derecho á 
t 1 intervenir en Cuba.

agua.
Las familias se ven obligadas á vivir en 

promiscuidad inmoral y repugnante.
Si además de esto se considera que en esas 

barriadas no hay escuelas, ni bibliotecas, ni 
teatros, ni nada mas que ei tabuco del tabar- 
nero que expende vinos infames, y que ei 
obrero se ve aislado de! resto de ia sociedad, 
como si viviera fuera de ia ley común, se 
comprenderá que este sistema, lejos de ser 
provechoso, es altamente perjudicial.

En los centros mineros, y en Ríotinto tam­
bién, esos barrios son una explotación más ds 
la empresa.

Cobra el alquiler años y años, y el hogar no 
llega nunca á ser propiedad dol obrero.

Cuando éste queda inútil para el trabajo, la 
empresa 1© desahucia, ia arroja del chamizo 
en que habitó su vita entero, y otra nueva 
víctima reemplaza á la que sale para morir no 
sé dónde.

La mina es el monstruo que todo ío devora. 
Se traga hombres, y cuando no los devuelve 
muertes, los escape en el arroyo de la vida, 
estrujados como un limón servido, inútiles 
como un harapo.

No lo volverán á hacer. No deben, al me­
nos, volverlo à hacer de ese modo, porque 
aquí está visto que sólo puede protestarse 
de una manera y manifestar sus opiniones 
como las manifestaba el mismo Sr. Aguile­
ra allá cuando el ínclito gobernador de Ma­
drid y los actuales ministros conspiraban 
contra la monaTquía.

No; no iremos^ indefensos à estos actos 
mientras sea considerado delito y se persiga

das las tiranías.

¡Ah! Creo que no lo hice del todo mal, pa­
labra de honor.

Yes qussama va soltando la largua cen 
esta nacíisidad forzosa y forzada de hablar 
censtantsmaKte en público.

Pero para discurso el que podiía pronun­
ciarse con voz de imano ai borde de la Gorta. 
Sería el nuevo sermón de la Montana.,

La Corta es un abismo. Una zanja inmea- 
ga* algo así como si se levantasen ios pisos y 
los te dios de las galerías subterráneas y que­
dase al descubierto la más profunda.

Había en una montaña una vena colosal de 
cobre, masa inmensa de millones de tone la- 
cl&s*Los hombres empezaron á escarba? allí con 
furiosa codicia; las generaciones s’guisntes- 
continúan escarbando, y aquella zanja enor­
me parece la fosa preparada psra servir do 
huesa, de hoyo grande, á todas las genera­
ciones venideras. ....

Se asoma uno al bordo del ateísmo y se bo­
rra el instinto de conservación. La cab&za, 
pesada como plomo, se cae hacia adelante, 
vencida por el vértigo; las pantorrulas tintan, 
el vientro se coutrao, los ojos estallan...

Y sin embargo, allá, en el opuesto borde, 
varios obreros trabajan, colgados de un hilo,

Aquella barriada de obreros, ornada de pin­
gajos en los balcones, me llenó de tristeza.

Al pasar nosotros en patrulla numerosa, se 
¡ asomaban á las puertas y ve aten® s caras en- 
I fermizas, que nos miraban con ©jes bril ant .s

de curiosidad. , . j
Habla tipos varoniles, paro desmedrados; 

mu<*hachas hermosas, pero ajadas y pálidas.
Tenían todos esa altivez del minero que 

náda teme, porque está familiarizado con @1 
peligro y desafía á todas horas la muerte.

Y, sin embargo, me pareció observar en 
ellos esa timidez de las razas oprimidas, do 
los hombres que tienen el alma libro, pero en­
cadenada la voluntad.

Algo así como si desde lo alto les vigilase 
avizorado ol ojo implacable del explotador.

como arañas laboriosas.
Sobre la arista superior, medio socavada y 

mordida, un hombre se rodra á la cintura el 
extremo de una soga. Del ctro extremo, col­
gado á 10 metros y teniendo debajo de sí oíros 
ciento de abismo, pende ua minero, que se 
apoya con los pies en las asperezas de la tie­
rra, hendida casi verticalmente, y ataca con 
el zapapico el muro de mineral. Gira y se ba­
lancea, Qíige el sitio y descarga el golpe.,

Los trozos de piedra y ei aluvión de tierra 
descienden rebrincand4 en avalancha rugi­
dora.

¿Qué puede ocurrir? Nada. Que se rompa el 
cable, que el d® abe jo dé una sacudida vio- 
ieata, que el de arriba tenga un instante de 
desmayo, que la arista se hunda... ¡Nada! Dos 
hombres que b ajarán rodando entre el cuarzo 
y el cobre, dejando pedazos de entrañas en 
las asperezas riscesas, beñaado con su san­
gre pálida de anémicos ©i verde color del mi­
neral.

Y allá en Londres, en París, en las moder­
nas Gomorras de esta sociedad prostituida, el 
amo que manda, la cabeza qu© todo lo dirige, 
el estómago formidable que todo lo digiere, 
hasta los hombre?.

A eso uo hay mas que una manera da con­
testar, y eso hemos de verlo pronto.

O deshonra ó guerra. Tal es el dilema que 
va á plantearse de atro de breves díís.

¿Se resignará à lo primero la nación espa- 
ño a?

Que conteste quien tiene el deber de con­
testar. Que contesten con actes los que han 
jurado defender la bandera de España.

RÍQtinto, como población, no es fea ni bo- 
BiU.

No hace Eevtir, pero hace pausar.
Allá, ea la plaza, patíbulo donde un mise­

rable fusiló ccbardemoDte al pueblo, hay un 
e'*ifieio, la Casa Grande, propiedad de la
Mina.

Decir allí la Mina es decir el hurgué», el 
. . explotador, el tirano. Se la llama así por &n-

A esos ESO les apalearán los jenízaros ni los l tonomasia. La ídina es el amo, la empresa, 
de la partida de la porra, que han asombrado j Aquella Casa Grande es ei hetol, ia jaula 
estos dias por sus atropellos, y con eses no | dorada donde van á hospedarse ios prchom- 
sólo está ei amor del pueblo, sino su voluntad í hrss, las autoridades, toda esa canalla que se 
y su brazo. I vende al hale go de una buena mesa, una bue-

__ __ __ — I na cama y á veces un buen fajo de billetes de

ASOCIAGIÔH DE LA PROSA
Ayer por la tarde S9 reunió la Junta de la 

Asociación de ia Prer-sa, aeerdar¡do aceptar 
el ofrecí na Íes to la distinguida pianista se­
ñorita Mii-ría Luisa Guerra y de la Sociedad 
do Ccncisrtos.

La JuLta acordó que el producto do la fun­
ción que coH tan vadosos element-s se orga­
nice, vaya íntegro á engrcsíkr la suscripción 
nacional.
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SâRTÂ D£ JUA» mSHTSBBY
r Hemos recibido Ia primara de gârïa da 
canas qae^promate .geribircos, «j queduraots

piesQ por el proceso de Cam­bios Nao vos. p»w»i-«aJ v»iM
Ai '**’ destinada â la publicidad dice 

nombre eacabeza estas líoeas 
H en las que al público destina narrará las 
impresiones que recibió mientras estuvo en 
poder de Portas y Marz^, las recibidas de 
■oarcelona á Liverpool, á bordo del vapor Isla 
&e Lusón, aíí como las reflcxíoises que le su­
girieron demostraciones de simpatía y cariño 
que del pueblo inglés recibieron los extraña • des.

Dice así un párrafo de su carta particular* 
tDolores y alegrías, buenas y malas noti­

cia», .miserias y grandezas, desprecios y sim­
patías, odios y amore», esperanzas y desalien­
tos, la ciudad de los Condes, el castiHo maidi 
to> la población flotante, las costas de España 
y Portugal, la in lustífaí Liverpool, el nions* 
truoeo de las ciudades: todo lo pienso expli­
car, para que España comprenda el papal que 
ep el mundo desempeña, y para que se capa­
cite de la obra nefanda del proceso de Mont- 
juieh,»

Sa nos antoja que aún falta algo que decir 
en ese proceso^ y por lo que deja adivinar la 
carta del Sr. Montseny no ha de ser lo menos 
intsregante para España y para la obra de 
justisia que perseguimos.

Por lo que á ios resultados da nuestra cam­
paña se refisre, diremos que en el proceso de 
Montjuic^ se hará justicia, y encarecemoa à 
los eí-pxñ íes honrados la necesid?. d ds tra 
bajar en f^vor de la revisión de dicho proceso, 
que es trabajar en favor de la libertad y de la 
jUïtîcia.

Hable ahora Juan Mcntseny:
((Señor director de El Progreso.

Muy señor mío y de mí mayor aprecio: He 
seguido con vivo inte é^ y c^n una roustancía 
propia del que ice aígo que ie iat-iresa perso- 
naímaate & hermosa y humanitaria campaña 
que con eí título «L'"s infamias da Montjuieht 
haca usted en El Progreso.

Lq supongo capacitado da la importancia 
(pie para ei porvenir de la España liberal tie­
ne la maguíflca labor que usted realiza con 
aplauso díí todas las personas justicieras y con 
apoyo (Te los que á la causa de la justicia so- 
mst íu sus ideas particulares.

Es el proceso de Montjuích el proceso de 
nuestro siglo, fraguado por los enemigos de 
las libertades y de log derechos qu» nos lega­
ron quieneg para adquirirlos pardieroa au 

y úérramaron su sangre.
"Sasde el SAcrisíán de la aldea hasta el ar- 

Izobispo de la prcsvincia; desde el fanático jor- 
íiiiero hasta el potentado ÍAnátise; desie el 
policía hasta el gobernador, todos han con­
tribuido, ea la esfera de sus rela jones, cons­
ciente é inconseieaíemeute, da una manera 
directa ó indirecta, á la monstruosidad del 
proceso de Mnntjuich.

No parece sino que los odios y los raneares 
da los pasados siglos hayan retoñado al final 
dsl presenta para roirse^do nuestro sentimisn- 
to ds tolerancîâ y de nuestras ideas de li­
bertad.

Y no deduzco este mi aasrto de lo qua tengo 
leído en las valiaates páginas da El Progre­
so. coa verse en ellas claro y patente.

Lo deduzco de lo que mis ojos vieron y oye­
ron mis oí iO?, de lo que aprondió mi cuerpo 
y aprendió mi cerebro al pasar por el proceso 
de Montjuicb, foco corruptor qu« »o mancH ó 
mi busn nombre, aunque sí perjudicó mi per­
sona y mis intereses, por el csprícho del azar, 
no por coa sathfaceióu dada al hombre hon­
rado, puesto que personas tan isocentes como 
yo del delito que se pretendía perseguir s® 
ven hoy privabas de la libertad.

Ma he vieto aludido en carta que de un pre­
so por el proceso de Montjuich ha publicado 
©1 osrió lico que usted dirige.

Inútil diga que loqueen el escrito sema 
atribuye es verdad, y io considero inútil, por­
que nadie lo hsbrá cu lado.

ESFASA V I5s EE. UU.
O«s£*ts«a

02,—Es inexacto que el Mea- 
pre»idôûtô Mac-Kinley hï^ya. pasado 

Negoéios Éxtranjeres sin Ul^CuSiOxi,
discursos violentísimos cootrn España.

j una resolución PseUman-a » a Espana que retire sus fuerzas de Cuba v 
reconozca ja República en la G^andís Autil-^, 
y regando ai presidente Mac-Kinley que lleve 
a electo ios términos de la citaua resolu­ción

O?5»n?é88 de la «craipella ISefga».
BrMfe-eía» 12 —La E^irelía, belga dice que 

nadie podrá dirigir acusación alguna contra 
la nîîciôn españídá, que ha ítegrjdo en sus 
concesioní s h^slít ni ú timo Jímií9 posible.

La fiancee®.
Fspi» IS —Le Figaro, hablando del Msn- 

saje de Alác Kmicy, lo encuentra atembi- 
eado.

Sil embargo, crea que tiende á un arre­
glo.

El Eco de París se expresa así: «La esperan­
za (ie la paz, aunque muy débil, subsiste to­
davía. 15

Le Gaulois manifiesta que el Mensaje ao 
Cierra las pusftas de la paz.

la prests®! Inglesa.
Loadrea 12.—T/^e Daily Graphic cree que 

eIMen^aj<»d8 .Mac K ctey producirá la gue­
rra, y Fe atrevo á salir á sa tíef.-nsA d® ios Es­
tados Unidos diciendo que las petícieaes del 
presidente son just'fliad&s.

Ei Daily Mail daeiara que Mac- Kinley de- 
sea quo ei Congreso ftp ace su acción á fia tío 
dar tiempo á España para hacer nuevas coa- 
oesiones.

The Times deplora que el presidente Mae- 
Kiaiey hísyad&do su Mensaje ea el momento 
en qua las concesiones ds España permitían 
esperar el arreglo pacífico do la cuestión his­
pano americana.

Confia, sin embargo, que si dsersto do ar­
misticio dado por el Gobierno español ser­
virá de baso para uaa reconciliación diplomá­
tica.

The Standard ’ice que el armisticio cenca- 
dido cor Espííñ?^ evite que Mac Ktcley apele 
á la fuerza.

The Daily Netos dice qv© ¿I Mensaj© no es 
mas que un golpe de habilidad para conjurar 
ei pébgí’o presente.

Biworoia do opiniones.
Waahlngtioni í2.—Los psr ó^ie^s llaman 

la at^ri ió.a sobre un hecho, no per esperado 
m^aos; significativo, el de que al terminarse 
en i?. Cámara- de r»p?es*Rt*nte« te .tectura dei 
Moasej^ prcsídoscia!, los repablicanes aplau- 
diorou, en t-nto qoe los demócrafta dieron 
evi-Jent8sr«u»*tras de dcs-^probsción.

L? «?*^po!e Ramasí®».
R®«sa 12. -El peTódico Polo Remano dice 

Oír: »31 Mjijpájí dei pre-s,,:onto M.c K.nley 
pe mlte fc-spora? v&a solució-i p-âdâcâ del coa- 
fiv't-t! pt.iiaicn 8.

R*}.. Lb*rrs’s«Si> A ’.««a
FJas-’ya Yísr'k 12,—Una granmujhedumbre 

hr il ...H . .¿.i .à'.,.; ft Ou I ègi^diz á S,..Vail-
n?h cntüsiùîte r^cibimiento.

Empequeñ’cido me sentirla si anta la des­
gracia qua sufren, no ya amigos, pues muy 
poce 8 ó casi íiiDguco de los detenidos ¡o eran 
míos aatss de h^Jiarsu en poder de Portas y 
Marzo, sino de mis semejantes, no prestara á 
la humaiaidad y á la justicia el concurso de 
mi persona.

Puedo decir á usted, ssñor director, que ja­
más he dicho una menti;a, quizá parque no 
he sabido vería, y no habría de faitar hoy á 
mis ideas ni á mi persoua, no habiéndolas 
faltado cuando corrí* el peligro de ser victi­
ma del odio que podía inspirar á Portas por 
ciertas cumtas atrasadas que con él tenía, y 
que ya explica é más adei&nte, y cuando por 
mi carácter de librepeusador podía inspirar 
aversión ai catoíicisimo Marzo.

Después de esto, puedo decir á usted y á los 
lectiirtíS de El Progreso, siu que usted ni 
e los lo duden, que cuao io so nns dr iuvo por 
el crimen de la cal e de Cambios Nuavos, cer­
ca de tres sñ >s had i que no Li t estado en 
Bareesont, y, lo que es más sût», no mantsrda 
r elacionas con ninguno da sus uabita t s, sal­
vo las pocas q e tuve coo J ác uto M hcl por 
asuntos paramenta úterarius, y en ios cuáles 
entraba «a parte muy priuopsd la idea de la 
solidaridad.

Pues á pesar da todo esto, á pesar da que 
yo erí^ hijo y residía, y h«.bia residido si«ni- 
pro en ¡'a provincia de Tarragona, donde no 
se haïUban suspensas las garanií is coastita ■ 
cionates, fui detenido y lie vado á Barcelona 
de la manera in.ltgna que podrán ver Ies que 
estas cartas ley et en.

Porque yo, señor director, no ma propongo 
escribir una carta, me propongo esenb» mu­
chas, las que sean menester, para relatar lo 
qmí he pangado y para deuir lo que he visto 
contra ei derecho del iúdi^iduo, contra ía 
justicia, contra. España, cesd-í qua sr me se­
paro de la esctiftia que en Reus regenUba, 
mi principal delito porque era laïcs y so veía 
inmensamente cortcurrids, hast ., que el Go 
bierno a tu al, coa muy buau ser.tiúo, d-n^gó 
la real ordea en virtud de la cual s» noss apo­
caba una lay con escarnio de todas las leyes, 
ya que ss daba efecto retroactivo á Ja apro­
bada contra el anarquismo y se nos extraña­
ba de esta tierra y separaba de nuestras fa­
milias.

Si después de todos nuestros esfuerzos, de 
los esfueizas de los hombres honradot; si des • 
pués que el Gobierno dberai esté convencido 
de qua el proceso de Moutjuiah, í& gran dea- 
gracta de Montjuich, es obra de desequilibra­
dos, obra de locos en cuyas manos puso ana 
ley especial la vida y la fconra de los españo­
les; si después de todo eso, este Gobierno quie­
re hacer justicia y eviter que l&s injusticias se 
repitan, es indispaasabte que él procesa de 
Montjuich ílegu'í á la revisión, y que la ley á 
cuya sombra y amparo sa puede «iscarnecer 
taLto á >a humanMad y á la justicia quade 
derogada.

No io reclamo por mí, que ma tiene perfec­
tamente sia cuidado Jo qua por mis ideas 
pueda sufrir, io reclama para evitar que ios 
dsaequdíbíados, los hisíéí'icos y ios locos ba­
gan á la sociedad española víctima da unos 
desarreglos y de unos ooíqs propios de oíros 

.tiempos o de otros puebles.
Dd usted amigo y servidor,—Juan Moni- 

seny.

A’gunos de los presos en mérites del proce­
so de Montjuich nos encargan hagamos pú­
blico por medio dsi periódico qua se proponan 
realizar un acto que honra ia memoria dsl 
capitán da cabalaría Sr. Morales, defensor 
que fué de Antonio Nogués y á quien poets 
días después del Consejo de guerra se escoa- 
tró muetto OQ. sa lecho de ua balazo en H. 
teente y para iíevar á cabo coa mejor éxito y 
jugticiá lo que se prop usen, suplican á los 
amigos del difunta capitán y á feu familia 
manden á esta direcc'ón todos los datos en» 
hayan podido recoger rí^ferentes á S” ’ 
y ai proceso de Meníjuich. - »«darte

Esoaramos que, a”
es destinan ’ — atánción.al objeto â que 

I com*'' '5 personas aludidas se servirán 
6 á los presos.

PAPa la tarde da hoy es aguardad® en Was­
hington el citedo cónsul americano.

Koticïas.
W@6hâ«gtoaa 12--L*is comisiones de una 

y otra Cáia&r* no han acordado aúu tes con­
clusiones reiativa^g al Mensaje de Mac Kiniey. 

Créese que mañana emitirán dictamen.
S-gUíi El Heraldo, Mac-K.uiley ge propone 

comunicar á España que se verá c bhgad® á 
ejecutar ía voluntad del Cosg^’eso inmediata­
mente, á menes da que Eiip&ila consienta en 
retirar tes tropas de Cuba.

^uMio^^os pop el «Os- 
fe4íí'*wá4©sc®».

Roma 12 —He aquí ei resuman de los do- 
cu me, dos publicados por ei Osservai&re Ro mano:

Precélelos una Nota consignando que el 
Pftpa, viendo el iomiuente peligro de guerra 
entre Kspañ-._y los Estados Umdos, interpon», 
cou tanta soíi jitud como eficacia, su acción á 
na tío evitar a y de apartar obstá iulos.

Sigua una Niita, facha 9 del corriente, del 
ministro de E¿tado, Sr. Gubón, ai embajador 
Sr. Merry d?û Val, encargándote anuacie á 
monseñor Rampolla, para que éüte lo cornu 
nique á Su Sá,níiiad, que el Gobierno español, 
á consdcugncia de las vivas, nobles y repeti­
das ins’anci.as del Papa, resolvió ordenar al 
general Bteneo qus coacediera iomsdteta- 
meaíQ una suspensión de hostilidades por el 
tiempo qíse en su prudencia conceptuara coa- 
veaiente para p’^ecamr y faci itar la paz.

La Noti continúa textuaimeate:
<En tasto que me complazco en satisfacer 

así los deseos del venerabis pontifice, me es 
también muy grato comunicar á V. E. qua ios 
embajadores de las seis grandes pote ciss, 
en visita colectiva que me ban hecho e^ta 
mañana, se han mostrad© acordes es sus as- 
pi-acioneg eou tes del Papa, al cual, coo esta 
ocasión, recurdamos nuestro anterior despa 
efeo, sn la cofifiasza da que velará cuidadosa- 
mente para que nuestra juste pretensión de 
correspondencia se vea satisfecha y queda en 
sa lugar, e. prestigio de e' ta católica raeíóa » 

H.'i-j^ que advertir que el periódico el Obser­
vatore no inserta el despacho autíriur ai que 
se hace referencia en ésta.

Lgs pepiôdîesss fr>sneeses.
Psg*és 12—El per óáico Le Temps dice que 

el M¿ná».jo de Mac-Kinley podrí;*, hacer fra 
cs8«.r <»s negociaciontís pendientes, hacten io 
omnipotente al Congreso y coavirtiendo al 
prrísidette on una espeítie de e^ïcnbono, en- 
errgaio da dar fe ce tes resoluciones de 
aquél.

El Diario de los Debates eonsigaa que, á 
pe^ar de la forma du zarrona, ei mensaje es 
nna afirmación del derecho da iata^venir en 
Cuoa ¡a ngp.tea H«rtsa.maricaaa.

La République Frartcoiss disa qu* el doru- 
mento pr^Mwoimialde enmascara el propósito 
árHex-uíiiste di»! Gobierno americano.

pPo;*io«B«áGga s^nfteapañala*
Wí^ahsísgtoís 12,—La proposi-uóu anties- 

pañoí.í. pr íü.ja ayer»! Ssaí-.do sra. impro- 
C3d«‘de stem «ote u;>spíiós da lectura 
GCi M »»:>iaje, y ka íuv« ot’‘as consectt^nctae 
qu-’í.is da babr-rsido pronnneiades os us - 
et?rc. s v;., A t;»g qua ccusigúamos en un des­
pacho anterior.

Id COSgPARSA B£ AGUILERA

¡Á PESETA POE BARBA!
Ayer no hubo manifestación en tes calles de 

Mjk^nd.
Pero Aguilera, que es hombre previsor, te­

nte preparáua uua comparsa encargada de 
iniciar íos gritos para tener el pretexto de 
apalear ai púbaco que transitaba.

Fracjísó la combiaaeioa y Aguilera se en­
contró solo con su mesnada polizonta y su 
cuadnha da amig.jies, poucías espoutáneos.

Para que no Sa adviftiesa te piancna que se 
había tiraae coa su lujo de precauciones, no 
89 le ocurrió otra cosa que hacer como que 
detenía á ia comparsa que ya tenía preparada 
ea una de las aceras «le ia Puerta dei bol.

Coa esto trataba de j^stiflj.ar que h&bla 
mamíe.-taníüs.

Euü fué que se 1 evaren á los sótanos del 
Gebierqo civil á la friolera da setenta y ocho 
sujetos, oíi su mayoría caiq Hilos.

A la una de la muürugaua Jos liamé á su 
despacho y les pronunnó un conmovedor dis- 
cuiso.

Parece ser que les convenció de que Moret 
es ei hombre má« guapo y de más taiento uei 
orbe, y que Mac-K-uiey es ua bueu chico, 
aunque tocinero por derecho propio.

Además sa supone que les tccusejó que in- 
gresasHi en ios comiiés fa«ioaistas, d^ cUjU 
lave? cióa eóio él tbma pato <ia, acn cufiado 
hay«vi.es ftei8,hcadurws»—seairigirte áR aia- 
noues—que ti atan üó an ebaiai/^ la píima- 
C a.

Bicho io cual, 8« colocó en ia puerta de su 
despacho, y seçûa iban gahendo íes iba soi- 
taodo una pésala por barba.

Los amigoUs de Agun^ra qu^ estaban en 
tes habiiacióiies ismeiiaus les cietíín ai 
oí 'o:

—D id UU viva al gobernador, y los com 
parsás a tu seguido exc^amabau iieucs de en- 
tusiasmo:

—¡Vi(6 D, Alberto!
Y sa.ten escapados con su peseteja.
Es de advertir que este reparto io hizo ves­

tido de frac.

¿No es verdad que esta es un digno remate 
fiiútochadas aguiterteias de ©fetos dífi»?

E8 aipn»Í6*s*’-
Eltalegrp’-

r»’ * ■ —Ma oficial recibido acerca del ar- 
a que aludimos ayer sa facilitó á ia 

prensa con veinticuatro horas dé retraso, y 
dice así: ’

^Habana II.—El gobernador general al mi­
nistro ue ia Guerra :

Eli cumplimiento de io dispuesto por Vua 
de pufehéar ei siguiente bande :

«Sí Gobierno de S. M,, acceuiendo á los de- 
Seos reiteradamente expresados por el Santo 
Padre, encarecidos por ios embajadores de 
las seis guan íes pote «cías, ha resuelto, con 
objïlode preparar y facilitar U p»Z en esta 
isla, aecretar uua sufegensión de hostilidades, 
que me ordena se publique á ios fioes indjca 
dos, y en «u virtud, y ea cumpiimisato dal re­
ferido acuerdo, ha tenido por conveniente dis- 
pener:

Ariícul® 1? Se declaran suspendidas las 
hostilidades en todo el territorio de la isla de 
Cuba desde el día siguiente ai en que se reci­
ba ea cada locaiidau el presente bando.

Art 2 “ Los detalles para ia ejecución de lo 
que previena ei artículo anterior, así como el 
señaiamiento dei piazo de duración de dicha 
SUí'paügión, sírán objeto de instrucciones es­
peciales, que se comuüicd.f áíi á ios distrUos, 
comandancias en j^-d? de cuerpo de ejército 
para su más fácil y pronto eumphra ent i, se- 
gúa Situación y cifeuustanctesu.e cana uno. 
—Blanco yy

***
Como se ve, en ese bando nada hay concre­

to mas que la concesión. Piazo, condiciones y 
consecuencias son puramente eveatualidades 
vergonzosas todas para nosotros. Damos á los 
insurrectos lo que ellos no nos han pedido v Jo 
que, segarsimente, calificarán de debilidad de 
nuestras armas.

E: armisticio, pues, puede durar tanto tiem­
po como Si que edoa aecé^itan para echárnos­
lo en cara.

«*«
AI propio tiempo, según te’egramas de Was - 

hington, nuestro represeuunta en aquella 
capital, Sr. Polo de Bernabé, entregó ayer 
uaa nota ó Memorandum al Gobierno araeri- 
caao, 80 ia que declara coa cuanta, humildad 
el efep^ñoi ha concedido eso armisticio y otros 
tX'^egog.

En la Nota se hace observar que España ha 
c lacedido á Cuba un régime» autonómico tan 
ampdo como puede tenerlo al Casada, y qup 
goza, además de representación en tes Cortas 
Macionaks.

Ss recuerdan también las manifestaeiones 
de seatmieLto, tanto ofictaies como ps.rtÍGB- 
iares, que en el pueble español despertó te 
catástrofe deLíMaíne, y ge reitera ia saguridad 
da que Esp.aña está dispuesta á someter el 
escterer-imiento de te causa de te voladura á 
delegados técnicos nombrados per tes poten- 
G as maríoms-S.

CRONICA SANSRENTA
Ea Barcelena, dos individuos que habías 

estado empinana® ei cedo en unión de vane g 
prójimas s&hereadi-safiaaos, sacando uao de 
eítee á relucir una faca, con la que «SAgtó á 
su rival cuatro heridas en el costado derecho 
y en te región pactorak

Juan Garrido, qua e» Cádiz gORtemía amo­
res cor Milagros G-imón, levó á ésta al teatro, 
donde Ji-au sacó ua revólver y te disparó uo 
tiro en ia eiftn, cejánd.vla muerta en «i acto, é 
iamedifttamente s - descaró é otro per d- b=4jo 
•1« ¡a b Arb ', que tambióa lo produjo la maeue 
iaaíaiitáaea.

E: ts*í;R procs tente dft Galicift. ha arrui-ad® 
en kilomètre 252, ce. ea do Valiadoiíd, á un 
anctet o vecino aoi próximo pueblo de Rene- 
cío, destrozánuoie.

Bn las aguas del río Oria, térmiuo de Villa- 
rreai de Urrtchua (Guipúzcoa), apareció ei 
cadáver de un nombre desconocido, ei cual 
tenía los pies y manos atados coa una faja 
nueva.

En el penal de la Victoria, dal puerto de 
Santa María, ocurrió una colisión eutre unos 
reciUíos, resu tando u»o herido en ia cara coa 
uii flisje de hierro.

Ea el kilómetro 2 de ia línea de Alieasta, y 
corno á un^s IDO metros de te casula núa». 1, 
íué hauade et cacáver da uaa joven de veinte 
años, ia cual so h< sido ideütiíicaia.

El cadáver presentaba uaa g'an herida en 
la reglón lampora; dai echa y destrozo com­
pleto del pie dei mismo lado.

Ha sido hallado en aguas del río Ebro, y en 
la mejana de ia ((Salada* da SI Burgo da Eoro, 
6i cadáver de un hombre, que representaba 
tener tiacuenía y cinco feñ js próximauieate.

Iiiai6d.iatamsüt« sj persotó ei juzgado, y ai 
practicar ei reconccimieato ks facultetivos 
üb«ervarou que t?i cadaver hacía veiaíe díis 
que estaba eu el agua.

EL GENERAL WtYLES
POR TELEGRAFO

(DE NUESTRO servicio)
Buque* êo¡g‘íeses — Sateda. recentína.

rbiíírtv. IS —Hvi tendeado está mañana en 
A guula 12 ouqUi'S i gtesy."*.

Ei geüeral Weyier ha salido rspaatinamea- 
te pata Malnd,

CONGRESO D£ HIGOE
„ .íSteMíisI* i
LO8 úohgfesiat&í( tXuauj éros acudisroa ayer 

urat?, en su grau mayoría, ai partido de pe 
iota qUS eu su h mor 8^ había organizado an Jai Ai-ii,

iM fespaciogí) frontón da la Cülle da ATon- 
80 XII wíreeí À uu briiteute aspecto. Los palcos 
óisi biíi totiimáíita ocúpalos por s-ñ u-as, 
mueaas ¿9 ieg euaisS lucían la insiguÉa de 
coBgreaístae. Las sillas y gated4* veíámge lie 
tías de uo pú'úitío disiinguidísimo, ea el que 
príídoniuiaban los extranjeros.

El partiio fí é muy competí io, gin que pue­
da ddcirsa que se vieiou jugadas de gran 
mémo.

Fué más bien un pugilato da fuerza y resis­
tencia entre ios? cuatro jugadorés.

Eran é^tos Zabarte y Eguibar (rojes), con­
tra Guruceaga y Oiascoftga (azulea?).

Ambos bandos se iguaUron en e-. tanto 49,- 
gaaando por fia tes azules el tanto 50, último 
del partido.

Ló« coügrasígías mostráronse muy compla­
cidos aei espe? tácuio.

Sstieiais varáis.
La expedición á Toledo, que estaba anun­

ciada para hoy iniéreoíes, se ha aplazado 
hasta ei sábado proximo.

—La Diputación provincial invitará á los 
COK g asistas á la corrida (is teres del do« 
mago.
- aa el local donde se celebra el Congreso 

dará hoy una conferencia el doctor Pfeguani 
para oar á cenocer el sistema de panificación 
xáutyspire.

El pan, obtenido directamente del trigo, re­
sulta excelente y más nutritivo que el usual 
ofreetendo además te ventaja da poderse ex­
pender un 40 por 100 más barato.

pura h<iy.
Nacional de Pinturas y Arqueñiógico.

tres a seis racepe ón «ü el Palacio real. 
icio se repartirán invitaciones; te cadrada ig 

*» f«» -i® "
Sw.?Á k ? secretaries que 

presentiCió Î de íá tarj<»ta de con- 
e lofeígaíaé, tanto á tes señoras como 

á lea CaballarüK.
Lss señoras deberán vestir traje da reésp • 

ción, y ios caballeros de uniforme .0 de frac.
Era el íSsaí.

Anoehe se eelebió un banquete en el teatro 
Real, ai que asistieron muanud de congresis­
tas extranjeros.

Hubo brindis anima(iisimosi y el Sri Cap- 
depÓQ pronunció un discurso saludando á ios 
delegados extranjeros, que en tes presantes 
CircuusUncig.s s -n una nota de simpad i á Es­
paña, te cual «gradees el concurso cieniífl^o 
que ia prestan ias emiaenciag da todas te.« 
«aciones qué han venido á hocrar á te capi­
tal deEspaña.

E d>CAn.ÿ de la Facultad de París habló 
también ea francés, expresando la simpatía 
y ei agrado con que ha veni io á España á 
admirar sus adelantos científicos y á entu- 
siaernaise con sus arranques patrióticos.-

Añadió que no sólo ve en los españoles, 
con cuyo eonocimianto se honra desdó sa 11© 
gftda, hombres de vastísima cultura, sino de 
un corazón inmenso.

£n el Ooîegî» franeés.
Con motivo de celebrarse el ciocuentunario 

de te *Sucjétó frarçtise de bisufaissance», S3 
han ofrecido á les detegftdos francesas ¿el 
Congreso de Higiene vanas fiestas en su he» 
ñor por .as tres ramas en qus s© divide te ias- 
titucióa francfisa (te Madrid, ó Sfta ei Colegio 
ía ¡a caite ce S n Miguel, »1 hospital de Sau 
Luis y ei Círculo y Cá-nara de Comercio.

Ayer, ft tes tres de te tarde, y con motivo 
de la visita h^cha si Cu egío por el embajador 
de Francia, Sr. Patenotre; ei alca de de Pa ís, 
Sr. Navarro; jos delegados da Pa ís v depar- 
tament • dei Sena, Sres. Burthaut, Breusse, 
Bario, Vevel; delegado del Concejo general de 
Higiene, Sr. Cúneo; ir spector general de Sa­
nidad de la armada francesa, doctor Vallan, 
y el eminente Bronadel, presidente psrma- 
nshte de ios Congresos internacicnes de Ht- 
g eue y decano da la Facultad da París, se 
improvisó una velada en ios saiORes tíei Co'e 
gio francés, que resudó, aunque familiar, 
animadísima.

Adornadas las escalaras, salones y depan- 
deacias del codgio con fsmftje entrelazado de 
fl'^res sobre el fundo tíe I s paredes, vestidas 
con paños de tes banderas española y france­
sa colocóle en lian de ios saioR®» rets-ato 
¿el g ran Lasseps, el fundador de la Institución 
if itioesa. en ii«paña, rolnáííUOíe do tei, bati­
deras fr&nci-sa y espanokx, Si^^bre ua gran íaa- 
cizo de primeras, ramaje y flores

Bajo esta evocación, e Sr. Patenotre ocupó 
la mesa presidencial, teniendo á sus lados ai 
alca!je de París, al doctor Brouadet, al dele­
gado ds la marina fr.ancissa de gran Uniter­
me, &1 presidente y al vicepresideata «le te 
sociedad en Sspsñ», MM. Raí. Luis y distia 
pui-tes miembros de ia colonia francesa en 
Madrid.

Vz^rms niños saludaron á la comitiva con 
un canto improvisado en te cUse ‘e solfeo del 
cotegjo, y el piano entonó también ia Marse- 
Ilesa.

D-iiípués al embajador, Sr. Pateuoti-e, dijo á 
sus compatrictas que habí a querido narstr^f- 
les ©i progúftso que ha alcanzado en España 
la tbra d«l iumurtal Lsssíps, para qua lo 
cuenten á sus cóm^atrioins cunado regreses 
á Franciu, purf« a® par?!cs sino que todas las 
obras del gran francés iíevau un sello de ia- 
mortalidad y de proüperiu&d que honra á 
Francia,

E doctor Bronadel se sorprendió de la pros 
paridad alcanzada por el colegie, hacisnud un 
t^aluros^ elogio del prctesorado y programas 
ee en»; ñanza que acataba, de estudiar.

Yol alcalde di? Pads dijo que .Humará la 
atención ¿el Munícipt» c¡ v' i« ha confiado ia 
hoîiï’e «a ra s ó ; .je venir á S^píí.ña &cerca *'6 
ia iüstirvúAft frac-cesa tàuto enaitace al 
pate-nlón de su patria.

El Círculo francés ofrecerá á los consrcíis- 
tes un «sp éddido banquete y un cotillón, pa­
ra los cuales aún no se ha fijado fecha.

CONSEJO DE HiNISTSOS
BOTA OFISlGdA

Empezó el Consejo á las cinco y media, 
precediéndose al despaeh© ordinario.

Se acordó à propuesta del ministro de 
Hacienda, de conformidad coa el Consejo de 
Estado en pleno, conceder un crédito ex. 
traordinario de 150.000 pesetas al presu­
puesto corriente del ministerio de la (Jober- 
nación para gastos del Congreso interna- 
cioaal de Higiené y Demografía.

E i ministro de Ultra mar sometió al acuep. 
do del Conseje, de con form idad con el da 
Estado, la aprobación de otro crédito ex­
traordinario para aumentar la dotación de i 
artiileria de la isla de Puerto Rico.

El de la Goberneeión refirió los sucesos 
que han tenida lugar el domingo y lunes 
últimos en esta corte y ea alguna otra po- 
bladó», reducidos à la forhiaeión en deter* 
minadas caites y plazas de algunos grupos 
que à los gritos de viva España, el ejército 
y la marina han p"© lucido ciertos desórde­
nes, los cuales no han revestido mas grave­
dad é importancia que las que siempre tie­
nen las mauifestacíoues ilegales compreadi- 
dss en el Código penal.

Disueltas las mamfestaciones y detenidas 
aquellas personas que, al parecer, las diri­
gías, sin necesidad de apelar à medios vio­
lentos, los tribunales competentes conecen 
de! asunto con arreglo a deréehí??

Fueron aprobados á propuesta del minia- 
Guerra rignienxei? Mpedientesí 

I . A’^tofiisandq .la .compra^ por
I gestion direOíá, ¿el carbón de cok y mi­

neral neoesado para las atenciones del Hos­
pital miutar de Burgos,

Segundo. Idem id. la de material dd 
Artiileria para ei Museo del Cuerpo y fábri­
ca de pólvora d»^ M írcias

Tr^roero. ítem id, el transporte de ma­
terini de Artiileria para Santa Cruz de Te* 
ner^te.

Cuarto. Idem id. la compra de efectos 
de matedaX. para el Sunatario .de (^uanaba- 
(Xíá por el Parque aáministrativo de hospi­
tales de la Habana.

Quinto. Idem, id., la de efectos de ma­
teri»! de hospitales por el Parque adminis­
trativo de los mismos en la Habana.

Sexto. Idem, id., la ¿el material de in­
genieros para el establecimiento de una red 
telefónica en la plaza de Palman

Séptimoi, Sancîonandô ei procedimiento 
i^ue se empleó para la adquisición de varios 
efectos con destino á 1« guerrilla de San 
Quintín, peninsular, núm. 7.

Terminado el despacho, el señor presiden- 
él dos de los señores minístroé 

párá que procedieran desde luego á la re­
dacción del Mensaje de la corona, invitando 
después al de Estado á que diese cuenta al 
Consejo de tes asuntos de su departamento, 
que habrían de ocupar preferentemente la 
atención de los ministros. Éespondiendo á 
festá invitación del presidente, el ministro do 
Estado dió lectura de .la parte literal del 
Mensaje presentado si CohgreÉo por ëi pré" 
sidente de los Estados Unidos, que desdo 
Washington le ha sid© transmitido.

Aun cuando faltan en la transmisión loS 
trozos de referencia á, Mensajes anteriores, 
cuya lectura serte.indispensable para eoíñ* 
nielar su sentídoj el Consejo estimó que te 
que érá cohocld© bastaba para afirmar, fren­
te á las doctrinas en el Mensaje eipüftstágf 
la de la soberanía y derechos de la nación 
española, incompatibles con extrañas inge- 
rencia.-( para la resolución de tus asuntos in­
teri or eSi

No estima el Gobierno que, aparte de te 
sblesine afirmación de los derechos de 1» 
nación, le corresponda hacer en estos mó- 
mentos declaración alguna, mientras reso­
luciones del CííBgreso norteamericano ó ini­
ciativas del presidente no determinen en he­
chos concretos ias doctrinas expuestas en el 
referido document®.

La inquebrantable conciencia de su dere­
cho, unida a la resolución de mantenerte 
íntegro, inspirarán á la nación, como iaspi- 
ran al Gobierno, la serenidad necesaria en 
estos difíciles momentos para dirigir coa 
acierto y defender con energía tes sagrados 
intereses que son patrimonio de la raza es­
pañola.

D es ou és de esta deliberaci ón, tes min istros 
de Guerra y Marina dieron cuenta de las di- 

' ferentes resoluciones tomadas pera poner en 
estado de completa eficiencia las fuerzas mi­
litares del país, y el de Hacienda presentó 

' ya terminado el decreto referente á la sua- 
; cripción nacional.

Ei Consejo terminó á las ocho y media.
ASB'IPiLe ACBÓB

Ha cansado profunda extrsñeza que el se­
ñor Moret no haya presentado la dimirióu 
como se e-peraba.

En primer término, porque, una vez fra­
casada la paz, el Sr. Moret debe sentirse 
abochornado, y después porque no es creí­
ble que haya estado de acuerdo con sus 
compañeros en las energías que resaltan en 
la nota oficiosa.

El Sr. Moret decía ayer mañana, después 
de conücer los telegramas del Sr. Polo de 
Bernabé, que el Mensaje de Mac Kio ley no 
podía ser más optimista para España, y 
esta noticia, que llegó á la Bolsa con todos 
los honores de la autenticidad, no produjo 
el menor efecto en los valores.

Hablando con el Sr. Sagasta todavía pre­
tendió el Sr. Moret sacar argumentos ®n fa­
vor del Mensaje de Mac-Kinley, á lo que 
respondió el Sr. Sagasta:

—No tanto, no tanto, D. Segismundo.
Por efeta razón, pues, se suponía qu© ha­

bría presentad® la dimisión el Sr. M«ret.
Mas, lejos de ello, persiste en sus trece de 

persuadir á Mac Kinley á fuerza de conce- 
biones humildosas.

No nos explicamos cómo puede permane­
cer ea el Gobierno si es cierta una sola de 
las apreciaciones que contiene la Neta ofi­
ciosa.

Aunque bien mirado pudieran ser las ta­
les energías de la misma índole que annella 
famosa contestación »1 ultimatum, de Wood­
ford.

<*«
El representante de Ies Estado» Uaidos, 

general Wooéford, ha laan i tentado reitera­
damente que no piensa aban danar á Ma­
drid, antes al «ontrario, espera que su fa­
milia regresará d’autre de ocho días de Pa- 
ríft dendeá la gnzón Me encuentra.

También ha dicho que no es exset® que 
haya pen.sa«l© ab^ndoBar sn puesto ningún 
cót¿?n! norteamerican©, á ex(%p'Cióú dei de 
Alicante, que ha dimitido por usa razón 
de delicadeza bien comprensible.

¿Sera otra nueva pasteiada el acuerdo del 
Consejo de Mi Litros?

Sena ya jugar demasiado con el fuego de 
la opinión, y sobre todo con el ¿el ejército.

SGCB2021
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uns actitud de pr° tierra «on los ¿ro- Después la manitesiaciéa, ea fiîfûsro ¡sope- 
Que bien pudiera dar en tierra con P Rente* recorrió todos ir g sit os céntricts de la
«ósitos del Gobierno, y prueba del respeto ciudad vitoreando al ejercita y á España.
niip á ééte le impone la actuad del ejercito Hay gran indigaación contra el jefe de po-
?? aue el propi» Sr. Capdepóa ha querido Hela. , ,

__ \ Í.1 vino diciendo anoche, úni- Uq eruoo nanetró en el rttSa. romoiendoloB

una

ShM »’u» «’ll el dideBdo anoche, úni- 
SS^ÛAlMPWiodtetMi
^^Z-AtéDffanáe ustedes à la nota oficiosa del 
Consejo. Ÿ creo que pronto tendremos gue-

^^Áuuqne algunos interpretaron e^tas pala­
bras como tíntoma del miedo que el Gobier­
no tiene á la iuvasíó» de partidas armadas, 
nosot-oscreemos que habrá querido referirse 
á la guerra con los Estados Unidos,

♦*«
Pregufiía’ifi el señor ministro de la Gober­

nación acerca del criterio que prevalecerá 
en el Gobierno para juzgar á los detenidos 
ñor lá iaanifestación patriótica. Contestó 
Que eso incumbía de lleno à los tribunales 
Y que el Gobierno no le d«ba importancia. 
Ño puede dar.-e mayor ensañamiento, ó esn- 
eufa mayor para Aguilera*

SÜSCRIPCIÓH POPULAR 
para engir en Burgos un monumento que 

guarde los reiitos del granpatriota D. Ma 
nuel Puit Zorrilla y de su virtuosa esposa. 
gi tesorero, Sr. Esquerdó, expedirá recibas 

taióRafíos de las eaatidadss que le notreguea, 
Y íemiúrá á b. prensa ía nota correspo»- 
deats.

Srenae.
(cóntínuágióñ)

StiüM &nt9ri9f.
D. José Diéguez Amoeiros..........
D- Aioifo Rodríguez».................  
D luán ,Lóp^^ Conda.. * i..........  
D- Juan Frandisco Estóveá *..«..
D. Luis Quintans.......................  •
p. dapíaioLóniíZ........................  
D BtmóüÑeirá....... .

g; Rimón Q úut.-ila.
. M s ’

D Sluardo Camino....................
D. Manuel Labarta ......... . , •. • •
1), Maaua' Fa iñu........................
D. J sá SiutaUa............ . ...........
D. C«.mbo B ’.utist’a................... .
Ua republicano veterano..........  
Un suizo........1.... i i.. i i...
p, Cástor Fernández.................
D. Luis Diégusz Amoeiro...........

Ëâiïso de Limia
D. Effâîa Alvarez.......... . ..........
D Laac R ilrfg lez... . ...............
D. Francisco Díaz Núñez..........
p. Antonio Coljtienero............ «.
D, Leopoldo Alvarez...................

Suma y sigue..........

PegrUs.

6 194 95
12 50
10 00 
10,00
5 00 
600 
5,00
4 00
2 00

10 00 
7 üb 
5,00
o,uu 
2.50 
5 00 
5 01 
1,00 

12 50 
00,50

1 00 
1,00 
1,00 
1 so 
1,00

6 306 .95

BARCELONA
POR TELÉGRAFO

(hE NUESTRO servicio) 
La causa ccutra Sempau.

BarcoStónta 12 (4,49 tarde).—Eu la Audien­
cia se Ufe ceiebraáü á pasrta cerrada ia visti- 
lia de ia causa contra Ramóa Ssmpau, por 
at mitad© á ua jefe ds la po.d -ia judicial.

Probablemente se h^brá fijado la fecha 
para la celebración dei j uicio oral.

á WeySer.
Bsp©«í«íMia S2 (5 tardé).—Aunque algunas 

person»» >n ee?;^rft.ba» hoy, ao ha llegado ei 
générai Weylér.

SinnesUcíón ea Valensia.
POR TELÉGRAFO 

(de nuestro servicio)
Maiilfaatac?ó»» irs» . e88«»»te. — 

ei de peSios^..— 
Ci«í'C5a.
V Senesa 12 (1,16 tarde) —A las doce de la 

mafi* =a sa híx v«r>ficA.lo una graa manifeeta- 
eióa eu u pUzi de San Francieco.

Ri alcalde ha prometido protesta? ante el 
gobdïnadop de ia con meta del de p diela.

El gobernador marchó á la manifestación

Uq grupo penetró en el rttóa, rompiendo loa 
muebles.

il ina iíiucha eferví-scGUdía.

EL EXTREMO CRIENTE
«ttfacssRwevc

(?OR TELÉGRAFO)
( BB NUESTRO SERVICIO )

ISotivo de disoordlesi
Londres 12.—La prensa ing esa dice que 

la cesión de Wa hai Ws, poKá satisfacer el 
s mor prepío di ia Sran BreUña, p^ro no cons- 
tituy e un puerto comercial, ni impedirá la pre­
sión ejírrcida por Rusia sobre China y sí sólo 
co .stítüirá un motivo parmanente de querellas 
y discoréí-ig.

Tfopa» al extremo Oríaíite.
Odeena 12 —Mañana saldrá de este puer­

to para el extremo Orieute, en el crucero El- 
saieri, el primero de los dos reguníeutos des­
tinados á auueda regió ?.

(corresponsales V AGENCIAS)

El «LarsclîO».
8îe|ipa Leuda 12. — Ha salido de esta 

pu^ifto pafaFarnaa-do Pou eJ v&p v correo de 
la Compañía Trasat ántica Larache.

El “León Kill,,-
Manila 12 — Hoy martes ha salido de este 

puerto para la Per íásuí» eí vajm^ correo delà 
Conipani* Trasatlántica León XIli.

Conapímdón de»ouilb«eí*ta.
ShanahAi IB.-Anúaoiass haber sido des­

cubierta 0U el palacio imperial de Ptkiii una 
couspiració 'I furroidable. . .

NOTICIAS.
Sa eaeuentran ea Madrid nuestros queridí­

simos amigos el eXdiputaio á Cortes^ D. J. Ma­
tías Bsdmar y ei bravo e^rouel retirado don 
,, '’•-'«•’ón. qaieaas h-an honrado conManuel wi»©—. ? 4 de El Pro -
sus eariñosas viSitAá ÍA rru-,
GRj.SO.

A fia de que nuestros lectores de provincias 
puedan co.!.eccionar el folletín, reproducimos 
hoy el correspondiente al día iO, en que fué 
denunciado ei periódico.

Hemos recibido ei primer cuaderno de la 
Historia de la marina de guerra española, in­
teresante obra escrita por D. Emilio J. Ore- 
llana.

Los días 5, 8 y 10 del próximo mes de Mayo 
se celebrarán en el Hipódromo las carreras de 
cabailcs de primavera.

Al regresar ei viernes último la procesión 
del Santo Entierro por la calle de la Esterería, 
de Lérida, salió disparado como una flacha 
de un portal un soberbio gato que echó á cu­
rrar entre las dos hileras de cofrades, arnaán- 
üesa con este motivo aígún barullo.
Á Como las dos ó tres veces qua ei animal in­
tentó refugiarse en algún z&gu&n foé raeha- 
za.do por los que contemplaban eí paso da ía 
procfesióo, retrocedió furioso dissde m«áia calle 
para volver á ia casa de donde había salido,, 
y al hadarse frente á la puerta, dando un sal­
to tremendo por encima de la gente que se 
hadaba gestada en la acera, se arrojó á ia 
cara de u»ia joven de quince añ s, poméndo- 
seia hecha un verdadero mapa.

Ea Málaga se di-io que aquel Ayuntamien­
to prepara la emisión da ua empiéítito muni­
cipal.

La kermesse celebrada en Sevilla por las 
cigarreras á beneficio de la suscripción hecha 
para el aumento ce nuestra marina de guerra 
ha producido mucho dinero

La alegre y patriótica fi ’sta esiuvo ameni­
za-ría por la banda do ingenieros da Madrid.

Por una copa ne vino sa nan pagad© 50 du­
ros.

Los c g’trros de diez céatimos se han ven­
dido á 20 dnros-

U * y-mkee b machón qua ignoraba á qué se 
destinaoa «1 dinsro compró una sarta de bu­
ñuelos por 10 pesetas.

Uflo de los premies mayores del ú t mo sor­
teo de la Lotería está repartido euu e 102 em- 
p'eados de la GosopaBia da ios tranvías ael 
barrio de Sabm&uca.

Ba un •colega de Valladolid leemos, y muy 
gustosos feprOducinieS, la siguiente noticia, 
que será seguramente del agrado de nuestros 
correljgionaries: , , .. , , 

nÑoestro querido amigo el distinguido mé­
dico de la Oumpañia del ferrocarril del Norte 
D. Rafael Onz Gutiérrez acaba de obtener 
ua ssceoso en el pu-^sto que ocupa en dicha 
Compañía, habiéndose encargado ai m^mo 
tiempo de Los reconocimientos de la cisión, 
cuy o servició veaía de iempeñando el sabio 
cate ir ático de esta Universiiad Sr. Alonso 
Cortés. , , ,Damos la más sincera enhorabuena al señor 
Oftiz por el cargo do oonflÁCza que se le ha 
encomendado.» .

Por nuestra parta sólo diremos que ya sabe 
el Sr. O tiz cuanto se le quiere en osta casa, y 
por consiguiente la satUfacción que esta no­
ticia nos ha producido.

Hoy se publicará la real orden llamando al 
servicio activo de las armas á los re ilutas del 
cupo de Puerto Rico parteRecientee al reem­
plazó del 97 y de otros anlariorea, si los hay.

D?ch« 8 racíutas se incorporarán á ios cuér- 
pes as malos da infantería en sus respectivas 
regiones.

Días atrás, á un vmiioo de Marterell que 
per la carretera de Sa» Saturnino de Noya á 
Sentmanat regresaba d« Sabadell en uua tar­
tan ita, le sorprendió en e* término de Castell- 
bisbal ua ruido sordo que parecía partir del 
tet orior de la tierra.

S muitáncamente al extraño rumor, vió que 
á pocos pasès de distancia del siti© ea que se 
hallaba se abría en el suelo una profuada 
grieta, verificándose la traslación de cerca da 
medio ki ómetfo caadrado de tierra coa sus 
p «ntaci mes ea sentido de Oeste á Este.

Esti gran masa de terreno fué transporta­
da á una ladera inmediata en una extension 
de SOÓ metros, obstruyendo el cauce doí to­
rrente y arrastrando u« trayecto de 100 me­
tres de la carretera provincial.

La ccrt&dnra qn« ha quedado en el lugar 
donde ecurr'ó el fenómeno geológico tiene 
más de siste metros d« profundidad en la par­
te Norte y tres en el Sud, siendo mucha ma­
yor ia depresión en ei centro, y hará «eessa- 
ria ia modificación del antiguo traz«do do la 
carretera, ía cual ha quedado iatgrrumpida 
para ei tránsito.

clasificación de los mozos
TermíHsa» _ «1 reempl&zo del 

alistados y sorteados par» v- - - -^de- 
presaate año, el día 17 del actual se pro^^, 
rá ante las comisiones da quistas de esta ca­
pital á ia revisión de expedientes de los mo- 
Z: s que fueron temporaimecte exceptuados 
dei servicio s clivo ea le s tres g ños anteriores, 
coí» arreglo á les artículos 83 y 87 de la ley da 
Reclutamiento, observándose en dicha revi­
sión las prescripciones del art. 100

Ea el bando publicado por ía aícaMia se ex­
presan los locales en que ha de venflearsa la 
revísiófl. _______

Un vecino de Bilbao que habita en la calle 
del Correo se presentó en ia inspecc óa de vi­
gilancia de aquella villa denunciando que su 
mujer se hace pasar por viuda con el fin da 
librar á su hijo del servicio militar.

El despechado marido hizó esta denuncia 
porque su esposa se niega á vivir coa él.

PRIMAVERA.
A fíU SUSy ÁWGO Y MAESTRO

D. J¿ M. DE Pereda

Amar es sentir; el deseo es la más potente 
mámfesUcíón de la vida. No amar, es ser á 
mids&s; el estado de iBssasibilidad para el 
amor equivale á una atrofia del espíritu que 
contamina el organismo. La pasividad de éste 
ante ei influjo de la Naturaleza en plena f«r- 
msíítacióa es ía muerte moral, un estado fl- 
sioiógice rayan© en el relajamiento. Una re­
volución de lo» átomos es ia sensación de ;as 
especies. La estacióa de las ñores es la esta­
ción del sentimiento, la inau-rsion en ía di­
cha. Las flores abren »us pét&ios, las plantas 
gozan taïïibîéïî el espasmo del de’í'ite ea 
unión misteriosa ya adivinada en remctí.eimos 
liemnes. Los senciüo» moradores de la ludia 
diRúvguían las p antas machos y hembras 
con ua candor admirable. Lu esposa, según 
ebos, era la que se apoyaba ea ei marido y 
entrelazaba coa él.

La tierra bulle, los elementes se «gitan, em- 
preudeu musuado m=>vimieaio, y el uuiverso | 
muulo despieíta al amor con maguífi :a pu-

ave pía y el buey muge y ©1 león brama 
en celo. Todo se estremece, todo vibra, todo 
alientá. El eco total de los diversos movimien­
tos y vibraciones forma el himno al amor; el 
coniunío de toda e^a manifástaeión por tiento- 
sa do la vida en plenitud feS un hermoso cua­
dro de la terneza en piouo sol. Cuando ios gér­
menes invíiibles emprenden ia danza erótica, 
ios s«xc» atraen uno ai otro inseusibiemen- 
te. No es el iíaniSíuieuio bestial de ia carne; 
es la consecuencia de îà naive, sas desazón, la 
conjunción foiiz de la maten», bçSioa ar- 
dioutvmente por eí gran astro. .

Las fuerzas calórica y lumídiea lo impreg­
nan todo de savia y lUz. Tudo es stmor^. por-’ 
que iodo es sol. Sus rayos v.^n des íompuestos 
en ías substancias químicas que contiene 
cuanto nos rod^a y asienta; el planeta debe a 
ellos su vida, su vigor y su sostéa; por euos 
»0« nuinmos y movemos y pensamos; vanea- vultos^ condeneados ea ei vegetal que nos 
atimenia, eu jas capas de ia bí.La que hace 
mover candente á í& poderosa máquioa, en 
ios manjares coya asímiJación nos da fuerza 
Y brío y iaeidez, en eí agua cuya elevación 

1 imponen... Alimento, producción, tr&b'AjO, 
íri’^^aión, ideas, en todo van esos rayos, pa-

ficioso, de la irrisión del pui?>. Aonél 
se queda atrás sin poder meter toa*-,* 
es gusío y transformación; éste enervaciv,*- y 
estrago. El uno renueva y ei otro destruya.

Me refiero, pues, al amor verdad, al 
espontáneo. ¡Justicia eterna...! ¡Qué unidad 
da miras y justa distribución.,.! Ea el reparto 
de esa di-ha, la mayor, no hay, no, prefa- 
reacias y tíesiguaidaáes. No digo ya en la 
humilde choza, sino ea la mísera covacha, 
esa deliquio reina como en ei ostentoso s&íóa. 
Desda ei inmundo lodaz&í ó cenagoso charco 
al perfumado edén, hay seres vivientgs que 
se adoran. En el angosto nido, en ía feroz 
midriguera, en el insano cubil, en la frágil 
rama, en el espeso follaje y en ei inmenso es­
pacio, millones y millones de individuos agí- 
tanse por ei amor; de ías más profundas ca­
pas del subsuelo á las más elevadas regiones 
de la atmósfera, la portentosa ftcundacxóa se 
realiza bajo ei impulso de esa expiosióum^g- 
Bánima de la gran Naturaleza.

Ei derecho à la vida por igual vedlo ahí, en 
es.^ función innata. Donde no caben egoísmos, 
ni imperan jerarquías ni vaien privilegies es 
en esos domioios. ¡O u, Prim tvera, eres la ma­
dre del amor y da la justicial... A todos brin­
das por iguai. Lo más hermoso y deleitoso 
está en tí, e u tus Acres, en tus brisas, en tus 
eucantos; y ni á unos ni á otros io regateas. 
Pareces decirle al pobre como al neo, al 

’"’*'0 igual que al feo, al sabio lo mismo que
' mal, todo es vuestro!» Beba- 

ai obtuso, «1 •**'dida te presentas al 
mente ataviada y •’¿»i<»ndo‘«iGn- orbe,.hémó8iy«i»ra«»te,comm»--““®®;5'’® 
zadme!». Sumargiise oil il es bañarse 
océ-ano perfumado; tu suspiro exhala la ira- 
gaucia divina qus arroba al creyente. Tu soía 
piesencia invita á la sonrisa y a la bondad.. 
Ei que ama es bondadoso. La alegría oe! mun­
do es la pureza del cielo; tu risueño despertar 
es ei iraíUQto de la ía&fabla soansa del Cre­
dor. Odiar cuando reinas tú óS imposiole. N o 
se conciba el rencor rodeado de flores.

Nuestro gran poeta da las Doloras iv^, escri­
to: ii¡euánta virtud en este mundo habría—si 
no existiese Abril! ..TI)

Puedo qua sí, que habría más virtud; pero 
indudablemen te menos belleza. Y labedaza es 
c tra virtud Como que sin ella no se concibe 
nad-í puro, 6 per lo menos nada atrayente.

El pecado-amor de la hermosa inspira me-» 
nos rspcgaaneia que un rostro fso. Ca^r en el 
amor que donúaa, es meaos ropu sivo que 
encerrarse en ía austeridad por fuerza

Cuvrpos puros, en la acepción que se suele 
dar á 'a palabra, ios hay á millones; aimas 
vírgenes no abunda» tanto.

Da todas ías ligerezas, las cometidas en 
Abril debieran ser las menos condenables. 
¡Alma mater del mundo, fuerza avasalladora, 
à quien más impulsa es á lo bello!... Tanta- 
cíón, te llamas Primavera, Ningún» edad, 
época alguna ha escapado á tu influjo. _

Al conmover las entrañas del suelo é im­
pregnarse de tí el espacio, sujetas con el cor­
dón da flores á todo io creado. No es una ini­
quidad, es un portento; todo se inquieta mer­
ced á tus caricias.

No rfeSíg-tüiaa es fragilidad; desdeñarías ó 
rehuirlas, laxitud. Castidad de lava tal es una 
completa negación. Asi en tus floras que se 
besan, como en tus raíces que se eutrolezan, 
y en tus moléculas qua se unen; en los suspi­
ros qua vibran, en el facundo polea, en las mi­
radas ávidas que centellasn, hay una castidad

oroUfica de usa hetraosura superior cien ve­
ces á ía pureza misma, considerada ésta como 
insensibSidad. Anegam en esajja 
no es encharcarse. La honestidad del hielo es 
““ór«X>"^ndida, flor» «ubUmé. 
ebuilición «ia jgualL.. ¡Qué X
ra’.,. Hay en tí el encanto y la equidud, lo be­
llo y lo justo; tú sola ablandas ai fiero. y 6»«- 
dftces «Jmanso... ¡Oh, amornniversal!... Sólo 
tú consigues rendir af león y enternecer al 
salvaje. Eí instante de apacibiuaad y ternura 
da lo indómito y terrible
tud. Los Séxú« se confundes en el deriquio,j?e 
juntan en el éxtasis impelides armóyicamgaitt 
en la flabre de ia creación. ,

Ei inmenso campo recibe la simiente, las 
gotas de lluvia faenada» por aemán La me- 
eencia va á cambisr de nombre, va á domar­
se Madre, Lo que pierde ea castidad gas» «» 
^Tos^ojos de ia mujer en Abril contiene! 
todos los rtü-juK celestes; hay en ellos ©I de­
seo bañado en íuz. Semejante bono es una 
purificación. R eos, magnatss, i»í«bceg, pia- 
beyes, poderosos y humildes, eneumorados e 
ignorados: ¡ved ia inacabable jgna.daal... de­
dos es confundís en el amor, á todos os dis- 
tii.gue el amor. ¡Primavera, encanto de los 
sentidos y lozanía del alma, beneigamos tu 
imperio y ensalcemos tu obra excelente y jus­
ta. Los resplandores del cénit, los perfumes 
del vergel y la frescura del cénre ceróaan» 
á porfía. ¡Salve, espléndida estacióc!...

Consilaa

Fissia nacional
Ts Sombran.

El núm, 52 de este popular semanario tau­
rino ilustrado, que verá la luz mañana, coa- 
tiene el siguiente

SUMARIO
Texto.—CrdnïCÆ taurina: Juicio critico da 

las corridas inaugurai y primera do abono 
celebradas en Madrid ios días 1Ô y 11 del ac­
túa’, por Sentimientos —¡Guerra y Sembaí, 
por Luis Falcato.—Ln fiesta naeianal,porVú- 
dro Tejera.—A mi chaiiila, por Antonio Alon­
so d« G.— C&gida y muerte de Juan Ripoll y 
Oro^eo, per Juan Franco del Río.—Estajeta 
taurina.—Jesé Bento d*Araujo, por S. Costa.

Grabados.—Retrates de los matadores con­
tratados para las corridas de abono en Ma­
drid.—Cartel de la corrida de inauguración.— 
Nuevo despacho da billetes ea la calle de Sa- 
vilia.—lústantáneas de ia corrida inaugural. 
—Fiesta BacienaJ: alegoría, por Tomás Muñoz 
Lucena (plana doble).—lústaatáneas de la co­
rrida celebrada en Barcelona en que fue 
coatido y muerto el malogrado Juan Ripoll: 
vistas del entierro y turo que le ocasionó la 
pauerte.

El president© de la Diputación prevmeial 
de Madrid ha recibido el siguiente telegrama, 
del célebre matador de toros Rafael Molina 
(Lagartijo): ,

«Regreso del campo; me entero de su «ar­
ta* para todo lo que s« relaciose con nuestra, 
querida patria, jamás he negado mi concur­
so ni lo negaré. Estoy incoadícionalmente a 
su disposición ea la forma en que * ;
pia/ael.yi

Eí picador de toros José Bayard (Badila) 
ge ofrece a picar ó rejonear ga la corride pa- 
triÓtiCá.

El modesto y vahenta espada Manuel Nwta 
Garete ha dirigido á la Diputación de Madrid 
€1 siguióte telegrama:

«Batefado de la corrida patriótica, ms 
ofrezco á torear gratis coa toda mi cuadri- 
lia.»

Lagartijilî® y Reverte matarás el demiaga 
próximo en Valencia reses de D. Pable Ro­
mero.

Sé proyecta en Alicanta la celebración de 
usa corrida p&tdàtiCït;. P «ra ello se 
u»id0 repre^tóstantes da i oíos 1®S periédidoi 
de la localidad es la redaceióa de La Opi­
nión.
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Sintiéndose este joven principe con un va- ] Muy poco tardó este principe en hacer no- 
lor digno de su nacimiento, dijo un día á su I tar su valor; se atrajo la estimación de los 
madre: | oficiales, excitó la admiración de los solda-

—Señora, comienzo á disgustarme de Sa- I 
maria; siento inclinación á la gloria, permi- 1 
tidme que vaya á buscar ocasiones de ad- । 
quirirla en los peligros de la guerra. El rey I 
de Harran, mi padre, tiene enemigos; algu- | 
nos principes vecinos suyos quieren turbar I 
su reposo, ¿Por qué no me llama á su soco- ¡ 
rro? ¿Por qué me deja tan largo tiempo ea j 
la infancia? ¿No debería yo estar en su cor- ¡ 
te? Mientras que todos mis hermanos tienen a 
la dicha de combatir á su lado, ¿deberé yo 
pasar aquí mi vida en la ociosidad?

—Hijo mío—le respondió Piruza—, no es­
toy yo menos impaciente de ver tu nombre 
famoso. Quisiera que te hubieras distingui­
do ya contra los enemigos del rey tu padre; | 
pero es necesario esperar á que te llame. I

—No, señora—replicó Codadad—; he es- i 
petado ya demasiado. Tengo vivísimos de- j 
seos de ver al rey y estoy tentado de ir á ? 
ofrecerle mis servicios con.o un joven des- | 
conocido. Los aceptará sin duda, y no me ? 
descubriré basta después de haber hecho mil i 
acciones gloriosas; quiero merecer su osti- 
mación antes de que me reconozca. i 

Aprobó Piruza esta generosa resolución, y Î 
de miedo que se opusiese à ella el príncipe i 
Samer, sin comunicársela Codadad salió un 
día de Samaria como para ir á caza.

Estaba montado en un cabal i o blanco, 
con brida y estribo de oro y silla con man­
tilla de raso azul sembrada de perlas.

Tí Ja un sable cu t o puño formaba un so­
lo diamante, y la vaina de. madera de sán­
dalo, guarnecida de diamantes y rubíes.

Llevaba «obre las espaldas su curcaj y su 
arco; y con este tren, que realzaba maravi- 
liosamente su buena figura, llegó a la ciu­
dad de Harran.

Muy pronto encontró medio de que lo pre­
sentasen al rey, que encantado de su her­
mosura, de su talia ventajes;», ó arrastrado 
quizá por la fuerza de la sangre, le hizo una 
acogida. favorable y le preguntó su nombre 
y calidad.

—Señor—respondió Codadad—. yo eoy un 
hijo de, un emir Cairo. El deseo de via­
jar roe. hr> hecho dejar mi psitria, y como he 
cabido ai pasar por les E tados de vuestra 
maj’^stad que estaba eu guerra con algunos 
frouteriz! ¡s, he venido á su corte para ofrecer 
mi brazo á su majestad.

Lo acarició y le dió empleo en sus tropas.

Muy poco tardó este principe en hacer no-

dos, y como no tenia menos talento que va­
lor, supo granjearse de tal manera el afecto 
del rey, que llegó muy pronto à ser su favo­
rito.

Todos los días los ministros y demás cor­
tesanos estaban muy puntuales en ir á ver á 
Codadad, y solicitaban con tanto anhelo su 
amistad como descuidaban la de los demás 
hijos del rey.

No pudieron mirar aquello con indiferen­
cia los jóvenes príncipes, é imputándoselo 
al extranjero, concibieron todos contra él el 
mayor encono.

Mientras tanto, el rey, que le amaba cada 
día más, no se cansaba de darle pruebas de 
su afecto.

I Lo quería tener siempre'á su lado; admi- 
I raba sus di-^cureos llenos de talento y sabi- 
5 duría; y para manifestar hasta qué punto lo 
j creía sabio y prudente, le confió el cuidado 
5 de los demos' principes, aunque era de*la 
? misma edad; de manera que ya tenemos aquí 
i á Codadad ayo de sus hermanos.
I Esto sirvió sólo para aumentar su odio.

—Pues qué—decían—, no con ’’ 
con amar á un extranjero máí 
otros, ¿quiere todavía que sea ni r
que no hagamos nada sin su ] ) 
debemos sufrir de ninguna man< i 
como ésta. Es preciso deshacei 3 
extranjero. No tenemos—decía 3 
que ir á buscarlo juntos y mata.

—No, no—decía otro—, guardémonos bien 
de sacrificarlo nosotros mismos; su muerte 

: no.s baria odiosos al rey, que para castigar- 
I nos de ello nos declararía a todos indignos 
I de reinar. Pidámo-sle permiso para ir è caza, 
I y cuando estemos lejos de este palacio, to- 
I maremos el camino de otra ciudad adonde 
I iremos á ps.sar algún tiempo. Nuestra au- 
i senda admirará al rey, que no viéndonos 
í volver, perderá la padoncia, y hará quizá 
Î morir al ftxWD?*»?^), ó ñor lo meros lo des-

pedirá de su corte por habernos permitido 
safir d“l palacio.

Aquí sui-pendió S'^hehem^ana su narra-i xxujux CUí^pCUUlU O J

I ción por ser ya de día. y ála noche siguien­
te continuó de este modo:

ROSHE CC^XVSI]

—Aplaudiendo este artificio todos les p~^n- 
cipes, van à buscar à Codadad, y le suplican

—Condujo Muezín al príncipe á casa del 
visir, quien luego de haber sido instruido del 
nacimiento y designio de Zeyn le presentó 
eu hija y le mando se quitase el velo. Jamás 
se había presentado á los ojos del joven rey 
de Balsera una hermosura tan perfecta y 
atractiva; de modo que quedó sorprendido.

Luego que estuvo en caso de poder expe­
rimentar si aquella joven era tan casta como 
hermosa, sacó su espejo y la luna se conser­
vó pura y limpia.

Cuando vió que había encontrado por fin 
una. joven tal como la deseaba, suplicó al 
visir se la concediese.

Al momento se envió á buscar al cadí, y 
habiendo llegado se hizo el contrato y la ora­
ción del matrimonio. Concluida esta cere­
monia, llevó Zeyn al visir a su casa, en don­
de le obsequió magníficamente y le hizo re­
galos considerabas.

Luego envió una infinidad de joyas á la 
novia por medio de Mobarec, que la llevó á 
su casa, ea donde se celebraron las bodas 
con la pompa que convenía á la elevada cla- 
ce de Zeyn.

Cuando se retiró todo el mundo, dijo Mo­
barec á su amo:

—Vamos, señor, no nos detengamos más 
en Bagdad; tomemos de nuevo el camino del 
Cairo. Acordaos de la promesa que hicisteis 
ai rev de los genios.

—Partamos; es preciso desempeñarla con 
fidelidad. Os confieso, sin embargo, mi que- 
rido Mobarec, que no deja de hacerme un 
poco de violencia el obedeeer al rey de los 
genios. La joven con quien acabo de casar­
me es encantadora, y estoy tentado de lle­
varla á Baieora para colocarla sobre el 
trono.

—¡Ah, señor—replicó Mobarec—, far­
daos bien de c^der á vuestro deseo! Donii 
nad vuestra» paeiones, y aunque os cueste 
el mayor sacrificio, cumplidle la palabra al 
rey de lo.- genio?. .

-Pues bien. Mcbcrec—dijo el principe—, 
tened cuidado de ocaitarm© esa amabæ jo­
ven. ¡Que no se presente jamás á mi vista! 
¡(¿i'Uzá la he visto qa demasiado!

Hechos por Mobarec los preparativos del 
viaje, volvieron al Cairo, y de allí tomaron 
el camino de la isla del rey de los genios.

Al llegar á ella la joven, que había hecho 
el viaje en litera, y no había visto al prín-

cipe desde el día de las bodas, dijo á Mora-

jEu qué sitio nos hallamos? ¿Llegare­
mos luego á los Estados del príncipe mi es­
poso?

—Señora—respondió Mobarec—, es ya 
tiempo de desengañaros. El príncipe Zeyn 
no se ha casado con vos sino para sacaros 
del lado de vuestro padre. No os ha prome­
tido su fe para haceros soberana de Balsera, 
sino para entregaros al rey de los genios, 
que le ha pedido una joven de vuestro ca­
rácter.

Al oir esto comenzó á llorar amargamen­
te, lo que enterneció mucho al príncipe y a 
Mübarec. , .

—Tened piedad de mi—les decía—. ío 
soy una extranjera; ante Dios responderéis 
de la traición que me habéis hecho.

Fueron inútiles sus lágrimas y lamentos. 
Presentáronsela al rey de los genios, quien, 
después de haberla mirado con atención, 
dijo á Zeyn: , .

—Estoy muy satisfecho; la joven que me 
has traído es liRdisima, y me es muy agra­
dable el esfuerzo que has hecho par», cum­
plirme la palabra. Vuelve á tus Estados, y 
cuando entres en el cuarto subterráneo ea 
que están las ocho estatuas, encontrarás en 
él la novena que te he prometido. Voy á 
hacerla transportar por medio de mis genios.

Dió Zeyn las gracias al rey y tomó el ca­
mino deí Cairo con Mobarec; pero permane­
ció poco tiempo en esta ciudad, porque la 
impaciencia de recibir la novena estatua le 
hizo precipitar su partida.

Mientras tanto no dejaba de pensar conti­
nu amex.te en la joven con quien se había ca­
sado, echándose on cara ei engaño que le 
había hecho, se miraba como la causa y el 
instrumeato de su desgracia.

—¡Ay—se decía á sí mismo—, yo la he 
arrebatado á los cariños de su padre para 
sacrificarla à un genio! ¡Oh belleza sin igual, 
digBH de mejor suerte!

Ocupado de estos pensamientos llegó el 
príndpe Zeyn á B dsora, en donde muy coa- 
tentos sus vasallos con su regreso, hicieron 
grandes regocijos.

j Al punto fué H dar cuenta de su viaje á la 
I reina su madre, que se a egró mucho de sa- 
5 her que había obtenido la novena estatua.

—Vamos, hijo mío—le dijo—, vamos à 
verla, porque sin duda estará en el subterrá­
neo, puesto que el rey de los genios te ha di­
cho que la encontrarías en él.j

SGCB2021
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12. — Apertura del exterior eepano\

8 por 100 francés, 103 07.

Madrid: Un mes.....................................
ProvitiMe», Portugel, GH- ( ^rime^.. 

braitar y Marrve«<a.. J .
' Afio.......... .

Smeiitee................  
ptni&s: Afie.

f íxímaros..........................’
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> »
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CIELO ¥ TIERRA
LA TCnPERATUSA

El día 13 en Madrid varió poco respecto de 
los anteriores.

El termómetro centígrado del óptico soñor 
Oliva marcaba lo siguiente:

A las siete de la mañana 15 sobre 0.
A las doce del día 20,8.
A las cuatro da la tarde 17.

, temperatura-máxima, ála Sombra, fué
de 22,4; la mínima, de 12.

U«vi6 en Coruña, Pamplona, San Se­
bastián, Santander y Vitoria.

La temperatura máxima fué de 19,6 grados 
en Valencia; la mínima de 12 en Santiago.

FONDOS PÚBLICOS

4 por 100 interior.......  
la. saris M................ . .. 
Id. Sq de mes..............  
Id, próximo......,,. 
Exterior
Am>rtís^bÍ4................
Oblig. dei Tesoro.,., 
U. de Aduansus....., 
Id. Filipinas6 %..... 
Billetes de Cuba, 6 J® 
Id. da 1880,6®/-....;. 
Banco da España.... 
Comp. A. de Tabacos 
CM.B*aipot,B7o- 
HL al
Obi. Ayunt. Madrid. . 

eOTIZAOIÓN SS PARlg
Nort®...............
Mediodía. 
Mfotínto.,

?

5!1í1 
57-76 
57 70 
57 50

70 25
69 80 

b 0 60'
89 60 ¡
84 00
80.501
68 CO 

390 06; 
239.00,

9} 50

I
Dei 12

► ►

56 70 » 0 93
56 70’ » 1 0Ô
66.65 » 0 85

» »
69 95 » 0 30
69 50 » 0 40

100 10 ,0 10 »
'1 89.50 » 0 1Ô
, 83 25 » 0 75
i 80 09 » 0 50
: 67.00 » i 00
' 389.00 » 11 00

1 103 00
» 
»

» 
» 
£

»
9
9

COGIi^A DE LÀ GASA
NDEÍ^QS Â U LECHS

Derrítase mantfca vaca ea ndá ui*U^a. 
Se añade íecbt» pura de Vaca, sazonanclo este 
iíqtti4tí, ÿ cuando hierva á todo hervir ge 
echan Ies huevos, que ya estarán abieitoÉi ©a 
un plato hondo, se dejan cuajar y se si vea 
en la misma tartera con sus eorrespondient.-^s 
picatos tes, '

ÊS Psdí’« ÁnceSmsa

CASeSRMi
la vista.. 

M,áoeko<í:i«vJ«ta. 
P»rl«, <x M vista.,... 

á ocho dias vista.

» 
» 
»

9
9

9 
» 
»

»
»

38 15

43.00

S6 34 0 19

43,50. 0 50, 
» I » I

»
9

»
B®I®s6 6e Bareeietaa.

(TBLETOKBMA BS LA CASA ARílÓft)

Día 12.—Interior, 58 60.—Exterior, 6S 90.— 
Amortiiabls, 68~§0.—Cubas visjas, 79-75 — 
Nuevas, 66-75.—Filipinas, CO 00.—Colonial, 
00 00, — Norton, 21 80, — Frascias. 19 30 — 
Orensss, 00-00.

DE MARINA
Uüo de estos días se firmarán ios siguientes 

nombramientos:
Segundo comandante del Heíatjo á favor del 

capitán d® fragata D. Eduardo Núñez de H^ífo.
—Par.% el mismo cargo d&l Alfonso XUI k 

D. Alvaro Blanco, también capitán de fragata.
—Se indica para segundo comandante da 

marin.a de Biibao ai teniente de navio de pri­
mer» D. Enrique Earilcs.

—Y para ayudanta da marinade Sanîûcsr á 
D, G»spsr Núñez, de igual gradu?ición.

—En Cáliz se está organizando ua bril’ante 
b&ta lónda iofanteriade marina, cuyo destino 
aún S8 ignora.

Los soldados de dicho batallón están hs.cian- 
do ejarcicio de cañón y da Maussr.

—Por el ministerio de Marina sa ha disoueg- 
to la incorporación á tr.!pulaeiones de buques 
d Î190 inscritos en la matrícula del departa­
mento del Ferrol.

—También se ha dispuesto por el mismo de

phviamsütG qué censaban nuevamente ios 
enganches qu* 10,’cit311 ios a?íiüsrcs y cabos । 
dem-^r.

— Hi "■ «s vamgsna para Bireé’oha ’ 
una comisión, compu^-sU delcomA-ndant»? del I 
Giralda, un jefo do^artílPn-ía do U Armada y | 
di ibge:)i.'<ro na^^ai Su MartoieU, para proco- ¡ 
der ai artillado de dicho buque de guerra

Con d’ süíiü al Giralda han ilegíido á Bar­
celona el médico primero da la Armada don 
Luis Cendr.ero, el eontad->r de fcég^ts. tí. Éa- 
Uel Barrera, un obrero tvrpof'hta, un Urce? 
contrsm&e^tre, siete artiher^s y 13 fugon^- 
ros,

—Sn la Carraca se están consbuyendo los 
curtro palos que i levará el detroyer Proserpi ~ 
ra en su viajo á Cuba.

,Ea el mihisterid, no obstante, ao se dice 
aún cuándo habrá de sal r la escuadrilla de 
tofj ©daros para la gr?n Aatüla.

—Hoy á, ú tima hora e»o=?& lleguen á 
Cabo Verde ios acorazados Cristóbal Colón é 
Infanta María Teresa.

—Ayer tarde conferenció con el ministro de 
Marina el obispo de Stóa.^

CO8BI0A PAT8IÔTICA
La Comisión que en nombra da la Diputa­

ción provincial de Madrid está con el mayor 
entusiasmo prepara;!do La corrida de t oro?, 
no descansa un memento, á fin de dar ai es­
pectáculo la mayor novedad y los readimien- 
ics mayores posibles.

ElSr. España hv recibido carta, del diestro 
Enrique Vargas (Minuto), oírociéndosa gra- 
tuitamanta para, tomar parte en la fiesta.

Como d>*tál!e curioso diremos que Jos dipu­
tados píoviaeiales Sras Navarro de la Lit di 
y Salcedo parece están dispuestos á rejonear, 
los ío?x: s.

CAfí/EL

ECjpa^ol.—A Un 8 t2 —B nifl d 
grl Guína-^írá —LíiS pesquisas di 

—El padre Ju-rnic ?.

de D. Au. 
mi suegro,

Prlaeastóí-'A Ms 8 RS.—La corte de Na- 
poJ@0Qi

Paj*;á«ss.—À lag nueve ¿e la noche.— Leg 
bijosdelbAUUón.

Z'^-^ís-jEs-era.—A las 8 1 2-—El seminarista.—.
La buena‘sombra.—Ei s^ñ^r Joaquín,— 

Eatre ms muj ?r y el neg»o.
I ara.—Alas 8 1,2. —Las solteronas. — La 
1« pravieri-i.—Les Ciirftiofieelde oro.—(Se gun­
do acto de Ja mism«.) -
AísaSí®. --A lAií 8 l 2 — ve b^na da la Palo­

ma ó el boticarjo y las chulí^pas y cales 
mal rsprimidos — La revoltosa. — Los altos 
hornos.—El s^.nto de la Ridra.

Gbpoo dsJ Busa Retir®.—A lias ocho y 
msdia.—Gran compañía é uestre, gim­

nástica, acrobática, cómica y mímica, en la 
que tomarán p-rrr.’^ les incomparab.es Charlea 
L&maS y Matías O'Conor.

Entruda general, una peset*.

Teatro sSe 8« E»fa»eSa (plaza de la Leal­
tad, 1, Prado).—Bonitas fuuciories desie 

las cinco de la tarde.

Eder-J»! (teatro Romea).— A las 9 1,3.— 
Grandes partidos poracrslitados pelotaris.

Saí^íTi Zor?ítla (Reina, 8).—Todos ios dbsg 
grandes asaítog da flvrete por distinguidas 

s ñoritas, con apuestas mutuas.

EM&kal j«S.—A las tres y media. — Gran 
partido entre cuatro afamados pelctAris.

FF®)^eoaS%tta« lisaaSaai»®».— Alcalá, 15, 
bajo.—Sesiones de 3 á 7 y de 8 1^2 á 12, 

Entrada, una peseta.—Los niños menores 
de diez años, 5( céntimos.

‘ I MADaia.—IMPRENTA DE FORTAKST, LIBERTAD, 29
.«ritwm.íap n —^I mn m,-— ij.’ Gt/Bac^arm imm ■ i.i । .n , ■ . n ■■■ .,w. ■«— -i—^-i - ,----mri n ■niwjn.i---ui_uL-i_imui-WiL——-__ -_________________ -_______ -. -. - ___- ■ - . __  *'7'- Y.^T^**^^*********^ , ' ’*^^*'**^1’** " "* ' "' .. ............. ■.un 11 , Mm — „ .i.m—■- ---  .,...._. .■ , -j------- u

h más poderoso Tónico, Infrittwytei^teySteZZ
Á LOS COPALECiESTÉS Y ENFERMOS DEL ESTÓMAGO cido. Combate y cura la ifieaia, Clgrésls, Palidez, Falta de 

BnWcíéB, Digodhücs âiîiolles, etc., etc.
Es muy agradable al paladar.

VesU. Satóé SELCHOR OARai, to&ses. 1
¥ FaiMCIFAFtBS FA>M&€I>S ¥ aHOGSlSaiA.» ESPAÑA'

g ua u, o, -L^ y lo pascJíciú uju£m:¿. naaiiBU reginmyn* 
í I tos á la casa ó al director, doctor Sánchez Herrero,
I Alci ■lá, 4, primero derecha,

■isáfey

ZARZAPARRILLA B0RRELL

pesetas.
—

§ ÿ —

«ÁOÜWAS PARA COSER
Primera casa en composturas. Veintioineo años

DI ISPÀtà T imiMRO

dirijasss tS adnünbtoáor ási adrase,

D. MUI SS PtíXá Î neo
esa' feUará eos ss^ociál oosafidmeïèû á íes sañures an^snsWitse. 

dól@« eoa rdbdén á la impattenda del ánunslc.
íáBlSBí^», •

P^S&I&S

aseso, á pesetar. 
ídem de siaterrsa Keskopí, 
S5; ds plata, 36. Coaaj^s- 
turas son g^arantia á Iss 
píselos sig^isutes:

Limpieza. . . . .
Cuerda,.............
Espiral. „ . . .
Csnlie de rubí, , 
Arfeól ¿2 veíante
CíUndr©, . . ,

Pías. $
8

» 
8 
»
S 
?Muelle desalts. . 

Sffipaveaar cajas acero.

3 
2 
4,56 
2,É0 
3,50 
1
4

SOi) ® y rele|»sA

TretoU y cuatro años de árhoa son la prueba de Is supeñoridad de e^ts pasta, saya eompogicióa ^tá alelada I u m vW w - « i V
I por completo del ©pío y sm preparatorios; no puede producir los peligrosos resalt&áoa'da otros pectorales; eñeasí- 1 de ^©a ^sriíssj 7i ISad^ld» Dedi- B
f simfe contra las afecciones del pecho, como catarros, asma, bronquitis, rcBfcíndss y toda class de £00, por rebelde v i cada al tr4*tainiento de la?} enfermedades nervio- fe 
j crónica que sea. Un detallado prospecto indica la manera de usar sata pagra, la más agradable y barata. Exíjao© la ' i 8»« 7 mentales y de tedas las demás. Peníionea g 
. firma y ráhnca del Precio: pesetas caja en España, Unico junto de venta en Madrid, I ^9 3» 12 y 15 pesetas diarias. Pídanse reglamen- te
I <18 Barreií Paería del Sol, 5; 7 principal»» farmada». .............. ................ —

TOALTBLFS MW-TAKITOg

DH. KOCH, 06 M«DPSD
I IOS MSJ0BB3 CÀFÊS
I Cíl0S0LIÍE8__JBPEi»SES
|| so SSOftlXss'^ S^gíibáJí?

I i de práctica. Se gsrantízan las composturas y se va 
Esta preparación obtiene cada día mayo: éxito, por i | gratis á domicilio.

: excelentes !b»!«wíssasB.«5 | gg arreglan toda clase de mecanismos.sns excelentes cualidades para combatir bas9SOP«£
s-sfiEities®, 

p8®lj ©§®sa^eS®ss®®ï dSwieftos y cuantas
afecciones dependan de la ^§»a®iti54ss^ ssssgí*®.
Sa uso se ha generalizado tanto que hoy día so toma como 
usa habida de refresco que á todos conviene y á nadie 
perjndica.

MADBXDi
Psseptfi il«8 sîÈïî^siPS

fíjase en cada fraseo la firma y rúbrica de 
BOHKSLl. HERMANOS

Hay gran surtido de máquinas para coser, de
O G Æ S Z Ó

Do mano desde 12 pesetas, y 30 de pie para fa­
milias y oñeios, y otras muchas para toda clase de 
induatriaa, á precios muy baratos. Todas las má­
quinas van completas do accesorios, ge enseña á 
manejarlas y se garantizan dos años.

No confundir esta casa con otras.
4—HITA—4

mÉB?<0, stilus, IMPOTSSUA, KAL PS OBISA 

ISWCHBClSBS UÜIEÎKAÉ IKíECCÓ BÊUSASSBÎ

3 pesetas c?%js,—Llagas, ehstucros 
©mpciones, verrugag, POi^^^üé Xüyy, 3 pesetas pomo.— 
Mal de orina, estrecheceg, catan-os, irritaeién, arder al 
orinar, etc., S.^L£S XOCH, 7 pesetas îrasœ.—ímpoteneía, 
debilidad genital, esterilidad, TQ-JCO 9 p^ete».— 
Para depurar la sangre de toda clase de humores, 
ÑATíifú KOíid, 10 pesetas caja.—Consulta gratta diaria de 
10 á Ij y por caria los de fuera, divigióndose al

l^ÉOâOe
ALCALÁ, gg, 1.“, IIAORiB (AL USO SE LAS GALATRAÏÂ8)

envían estos medicamentos por eorreo 
««riáficaáog y perfectamente envueltos sin 

®* . conocerse su contenido para mayor gecre»
to, enviando su valor en sellos ó libranza ai fep. 
TWS,^ Alcalá, W, SA SSadrId.—Asimisms, las 
eontestacionec van en sobre blanco, cerrado, sin indica­
ción alguna que indique su procedencia.—La medicaciôu 
èoey es ia única que puede seguirse eon perfecta seguri­
dad da éxito y secreto. infalibles por
rebeldes que sean los casos.) i

DE ESPANA
I Esta, ^00>¿IXS> Admite anuíscieg^ mlá» 
I mos y noUeiRS parA todies log períódieos 4« 
I Madrid, provincias y «xiranisfcn
I Of?«íí« á I@s5 anuaetastas é íadusMalefi com- 
I bhRAciene® á® varioai psiiódieofi reunidos
I eoadiCiOüe» de precies «Xd^pctónales. Savia 
i gratis tarifais cea esta» cembihado.aeg, á las 
I qu© las pUí^a.
I Sfl 8&to de S'bááca
I f Mïenario
I OFICUiàS, ALCALÁ, 6 Y S
3 TKLÉS’Oíí© S17
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El joven rey y su madre, llenos ambos de 
impaciencia de ver aquella estatua maravi­
llosa, bajaron al subterráneo y entraron en 
el cuarto dé la estatua.

Pero cuál fué su sorpresa cuando en lugar 
de una estatua de diamantes vieron sobre 
el noveno pedestal una joven perfgctamente 
hermosa que el principe reconoció sér la 
misma que había conducido á la isla de los 
genios.

—Príncipe—le dijo la joven—, ¿es que­
dáis sin duda asombrado de verme aquí! 
Contabais con hallar alguna cosa más pre­
ciosa que yo, y no dudo queen este momen­
to os arrepentís de haberos tomado tanta 
pena, y os proponíais uaa recompensa más 
hermosa.

—No, señora—respondió Zeyn—, el cielo 
es testigo que más de uaa vez pensé faltar á 
la palabra que había dado al rey de los ge­
nios por conservaros para mí. Por mucho 
placer que pueda tener una estatua de dia­
mantes, ¿puede equivaler al placer de po­
seeros? Os prefiero á todos los diamantes y á 
todas las riquezas del mundo.

Al mismo tiempo que acababa de hablar, 
se oyó un trueno que hizo temblar el subte­
rráneo, de lo que se espantó la madre de 
Zeyn; pero el rey de los genios que apareció 
al punto desvaneció su espanto.

—Señora—le dijo—, yo protejo y amo á 
vuestro hijo; he querido probar'si era capaz 
en su edad de domar las pasiones. Bien sé 
que le han hecho impresión los encantos de 
esta joven y que no ha cumplido exacta­
mente la promesa que me había hecho de no 
desear su posesión; pero conozco demasiado 
la fragilidad de la naturaleza humana para 
ofenderme de ella, y he quedado satisfecho 
de su moderación.

Esta es la novena estatua que le destina­
ba, mucho más rara y preciosa que las de­
más. Vive, Zeyn—prosiguió dirigiéndose al 
principe—, vive feliz con esta joven; es tu 
esposa, y si quieres que te guarde una fe 
pura y constante, ámala siempre y ama 
únicamente á ella. No le des rival, y yo res­
pondo de su fidelidad.

Al decir este desapareció el rey de los ge­
nios, y Zeyn, encantado de la joven, celebró 
el matrimonio el mismo día, haciéndola pro­
clamar reina de Balsera.

Los dos esposos, siempre fieles y cada día 
más enamorados, vivieron juntos un gran 
número de años.

larnediatamente que la sultana acabó esta 
historia, pidió al sultán el permiso de con­
tar otra, el cual le fué concedido para la si- 

i guíente noche, en la que Seheherazada em- 
I pezó de este modo;

HISTORIA DE GODADAO ¥ DE SUS HERBAMOS
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Los historiadores del reino de Dyarbekir 
cuentan que en la ciudad de Harran reinaba 
en otro tiempo un rey muy magnifico y po­
deroso, que amaba à sus vasallos otro tanto 
como era amado de ellos.

Poseía mil virtudes, y sólo le fritaba para 
ser completamente dichoso el tener un here­
dero.

Aunque poseía en su serrallo las mujeres 
más hermosas del mundo, no conseguía te­
ner hijos.

Pedíalos sin cesar al cielo, y una noche, 
mientras que disfrutaba las dulzuras del 
sueño, se le apareció un hombre de bu en as­
pecto, ó más bien un profeta, que le dijo:

—Tus súplicas han sido oídas; has obte­
nido, por fin, lo que deseabas. Levántate al 
punto que te despiertes, ponte en oración y 
hsz dos genuflexiones; Lecho esto, vete á los 
jardines de tu palacio, llama á tu jardinero, 
mándale que te lleve una granada, come de 
ella ios granos que quieras, y serán satisfe- 
ehos tus deseos.

Acordándose de este sut-ño, el rey, al des­
pertarse, dió gracias al cielo, se levantó, se 
puso en oración, hizo dos genuflexiones, y 
después se fué á los jardines, tomó cincuenta 
granos de granada, que fué contando uno 
por uno, y se los comió.

Tenia cincuenta mujeres que participa­
ban de su lecho; todas quedaron embaraza­
das; pero hubo una, llamada Piruza, en 
quien las señales de embarazo no se presen­
taron á la vista.

Concibió por ella tal aversión el rey, que 
quería hacerla morir, diciendo que su este­
rilidad era una prueba de que el cielo no 
eriía digna á Piraza de ser madre de un 

príncipe, y que era necesario librase al mun­
do de un-objeto odioso á los ojos del Señor.

Formaba ya esta resolución; pero el visir 
lo desvió de ella, representándole que no to­
das las mujeres tenían un mismo tempera­
mento, y que no era imposible que Priez a es­
tuviese embarazada, aunque no se declarase 
todavía su embarazo.

—Piles bien—contestó el rey—, que viva; 
pero que salga de mi corte, porque ya so la 
puedo sufrir.

—Vuestra majestad la puede enviar al 
príncipe Samer, primo de usted.

Aprobó este dictamen el rey y envió ó Pi- 
ruza A Samaria con una carta en la que en­
cargaba á su primo la tratase bien, y si es­
taba embarazada le diese aviso de su parto.

No bien hubo llegado Piruza á aquel p^is 
cuando se notó que en efecto estaba en cin­
ta y en fin parió un hijo más hermoso que 
el sol.

Al momento escribió el príncipe de Sama­
ria al rey de Harran para darle parte del fe­
liz nacimiento de aquel hijo, felicitándole.

Causó esta noticia mucho júbilo al rey, 
' que respondió en estos términos al principe 

Samer:
«Primo mío, todas las otras mujeres mías 

han dado también á luz cada una un prín­
cipe, de modo que tenemos aquí un gran 
número de hijos. Os .suplico que criéis ahí el 
de Piruza, le pongáis el nombre de Codadad 
y me lo enviaréis cuando os lo pida.»

Nada perdonó el príncipe de Samaria á 
fin de darle correspondiente educación.

Le hizo enseñar à montar á caballo, ir à 
tirar el arco, y todas las demás cosas conve­
nientes á los hijos de los reyes, de modo que 
Codadad á los dieciocho años podía pasar 

i por un prodigio.
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